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			Para mi madre

		


		
			Por el agua de Granada

			solo reman los suspiros.

			Federico García Lorca

			If I loved you less,

			I might be able to talk about it more.

			Jane Austen, Emma (1815)

		


		
			Prólogo

			Mayo 2015

			Abril suspiró y apartó la mirada del portátil en el que tecleaba sin parar desde hacía un buen rato. Llevaba todo el día en la facultad y solo había parado unos minutos para comer, así que estaba agotada. Se frotó los ojos y echó la cabeza hacia atrás. No sabía cómo lograría terminar aquel trabajo de Civil I antes de irse.

			Miró la hora en su reloj y contuvo un bufido. Todavía no eran ni las seis de la tarde y ya estaba deseando llegar a su casa para dormir diez horas seguidas y pasarse todo el fin de semana vagueando en el jardín. Una buena novela, una hamaca al sol y…

			—Perdona, ¿has terminado ya con ese libro?

			Aquella voz la sacó de su fantasía paradisiaca. Dio un pequeño bote en la silla, sobresaltada, y a punto estuvo de tirar su botella de agua de un manotazo. Aunque, por suerte, consiguió atraparla antes de que se derramara sobre la chica pelirroja que se había detenido frente a su mesa.

			—No quería asustarte —insistió, un poco azorada aunque sin perder la sonrisa—. ¿Estás bien?

			—Sí, ¡sí, claro! —Abril carraspeó, intentando actuar con naturalidad. Estaba muerta de vergüenza por su pequeña metedura de pata—. ¿Qué decías de un libro?

			—Te preguntaba si habías acabado de usarlo —repitió, señalando uno de los manuales que tenía en la mesa—. Es el único que hay por aquí y lo necesito para una práctica.

			—Pues lo estoy consultando para un trabajo de Civil, pero, si quieres, podemos compartirlo.

			—Si no te importa…

			—En absoluto.

			—Traigo mis cosas entonces y me siento aquí contigo. ¡Gracias!

			La chica pelirroja salió corriendo, haciendo que Abril sonriera. Había algo en ella que le había llamado la atención. No sabía si era su espontaneidad o aquella manera de sonreír, pero había sentido mariposas en el estómago y parecía incapaz de apartar la vista de ella.

			Cuando volvió, se sentó a su lado y colocó su portátil sobre la mesa. Se giró hacia Abril, sonriendo de nuevo, y esta tuvo que contener un pequeño sonrojo.

			—Soy Diana, por cierto. No nos hemos presentado.

			—Abril.

			—¿También estás en primero?

			—Sí, en el grupo A.

			—Oh, claro. Yo estoy en el C, por eso no nos conocemos. Aunque creo que me suena un poco tu cara de haberte visto por los pasillos.

			Diana siguió hablando, pero Abril dejó de escucharla, demasiado embobada por cómo se desenvolvía y hablaba aquella chica. A lo mejor lo de compartir el libro no era tan buena idea. ¿Y si no era capaz de concentrarse y acababa por suspender aquel trabajo? No quería ganarse una bronca de sus padres… Sin embargo, no tardó en desechar esa idea. Si aquello pasaba, aunque lo dudaba mucho, ya haría mejor el siguiente. Todavía quedaban un par de meses para que acabara el curso, así que podría recuperarlo. Algo le decía que conocer a Diana había sido una de esas casualidades que solo pasaban una vez en la vida.

			Diana continuó con su charla, ajena a las miradas de enfado poco disimuladas que le dedicaban los estudiantes que ocupaban las mesas cercanas y que empezaban a estar bastante molestos con aquellas dos chicas que no hacían otra cosa que hablar desde que se habían puesto juntas. Abril le había caído bien a primera vista. Y, siendo sincera, no se había acercado para consultar aquel manual. No había sido capaz de apartar los ojos de ella desde que se había sentado en una mesa al otro lado de la biblioteca, así que al ver, cuando decidió pasearse por su lado de forma disimulada, que ambas estaban consultando el mismo material, no dudó ni un instante en usarlo como excusa para poder hablarle. Aunque estuvo a punto de atragantarse con su propia saliva cuando Abril levantó la vista y clavó sus ojos verdes en ella. Aquel aspecto angelical la había dejado casi sin respiración y por un instante incluso olvidó cómo hablar.

			Tras unos minutos, ambas volvieron a sus respectivas tareas y pasaron el resto de la tarde ensimismadas en aquel trabajo de Civil, compartiendo el manual e incluso comentando algunas dudas la una con la otra. Estaban muy a gusto e incluso sentían que se conocían de toda la vida. Así que, cuando llegó la hora de cierre y empezaron a recoger sus cosas, Diana se armó de valor y decidió proponerle ir a tomar algo. No estaba dispuesta a dejar que aquella chica se convirtiera en el simple recuerdo de una tarde.

			—¿A tomar algo?

			Abril pareció dudar unos instantes. Miró su reloj de pulsera, indecisa.

			—Sí, ¿te apetece?

			—No sé si debería… Mis padres me esperan para cenar, así que no puedo llegar muy tarde a casa.

			—Venga, una tapa rápida por Gonzalo Gallas —insistió al ver la sombra de la duda en sus ojos. A lo mejor podía convencerla—. Es viernes y llevamos toda la tarde estudiando. Nos merecemos un descanso.

			Abril suspiró. La verdad era que aquello sonaba muy bien. Le apetecía tomar un poco el aire después de haberse pasado todo el día encerrada y, además, no tenía ganas de despedirse de Diana tan pronto. Le había caído muy bien.

			—¿Sabes qué? Tienes razón: estamos ya de fin de semana y nos hemos ganado unas tapas. Ahora mismo los llamo para que no me esperen y nos vamos las dos a cenar algo por ahí.

			Ambas terminaron de recoger sus cosas y abandonaron la biblioteca para encaminarse hacia la zona de bares. Los viernes era casi imposible encontrar sitio en algunos locales, así que se atrincheraron en la primera mesa que vieron libre y pidieron un par de refrescos con sus correspondientes tapas. Charlaron, rieron y alargaron aquello hasta que no les quedó más remedio que despedirse: a Abril no le gustaba conducir la moto de madrugada y Diana no quería perder el último autobús urbano hacia el Zaidín.

			—Me lo he pasado muy bien contigo —confesó la primera, que se resistía a marcharse. Ojalá pudiera quedarse un rato más—. Deberíamos repetirlo.

			—Eso estaría muy bien. ¿Te doy mi número y hablamos?

			Intercambiaron sus teléfonos y se despidieron con dos besos antes de emprender cada una su camino de regreso a casa. Antes de llegar a la esquina, Diana se giró sin poder evitarlo. Quería verla una vez más. Sin embargo, Abril había tenido exactamente la misma idea, así que las dos se pusieron rojas en cuanto sus ojos se encontraron. Se despidieron con un último gesto y, por fin, siguieron su rumbo.

			Aunque ambas sabían que aquel encuentro era el inicio de algo más.

		


		
			Capítulo 1

			Diciembre 2020

			—No sé, tía, yo creo que mis padres siempre me verán como una cría, así que no dejarán que me encargue de nada jamás. Que ya sé que soy la becaria y que no pinto todavía nada en el bufete, pero… Espera un segundo, ahora sigo.

			Envié el audio a Diana y me detuve en mi portal. Rebusqué las llaves hasta dar con ellas en el gigantesco bolso que llevaba al trabajo y entré al edificio. Cansada después de un largo día, subí directamente al ascensor y pulsé el botón del último piso. Era una suerte que la antigua inquilina del ático de Gran Vía se hubiera ido poco después del final del confinamiento y mis padres me lo hubieran dejado tirado de precio. Me pillaba muchísimo más cerca del bufete que el chalet de Cájar en el que había vivido con ellos hasta entonces y, además, me permitía tener cierta independencia. O, al menos, toda la independencia que podías tener cuando eras la inquilina de tus propios padres.

			Me bajé del ascensor, subí casi a rastras el pequeño tramo de escaleras que separaba el ático de la tercera planta y abrí, por fin, la puerta de mi apartamento. Me apoyé en la pared y lancé los zapatos lejos de un par de patadas. Condenados tacones nuevos. No sabía en qué momento me había parecido buena idea estrenarlos para ir al bufete, pero llevaban haciéndome daño desde al menos las diez de la mañana.

			Aún descalza, fui al baño, me lavé las manos y me quité la mascarilla. Suspiré. Había sido un día agotador y solo tenía ganas de ducharme, ponerme un pijama calentito y cenar algo rápido mientras veía una película.

			Cogí de nuevo el teléfono y mi gesto cambió por completo al ver que Diana había contestado a mi mensaje. Sin poder disimular mi sonrisa, abrí la conversación y pulsé sobre el audio que me había enviado para escucharlo mientras guardaba mi abrigo y mi gorro de lana.

			—A ver, Abril, tú sabes que yo te quiero mucho, pero diez minutos de audio me parece excesivo. ¡Que tengo que estudiar para las opos! —Se rio, y yo no pude evitar unirme a sus risas, dejando que la tensión acumulada después de todo el día se aflojara un poco—. Ahora en serio, habla con ellos. Vale que seas la becaria, pero eres una muy buena abogada. Siempre lo has sido. Además, el bufete algún día será tuyo, ¿no? Tu hermana ya ha dejado muy claro que pasa de ejercer, por lo que acabarás llevándolo tú cuando tus padres se jubilen. Supongo que querrán que estés preparada para enfrentarte a lo que venga, así que tienen que dejarte hacer cosas.

			Ojalá las cosas fueran así de fáciles. Si bien Diana tenía razón, no creía que mis padres fueran a escucharme y darme el papel que yo creía merecer en el despacho. Para ellos nunca dejaría de ser una niña pequeña y ni siquiera mi imagen de abogada implacable y mi título de graduada en Derecho con media de sobresaliente (más el máster de abogacía y el examen de acceso aprobado, por supuesto) parecían convencerlos de lo contrario. Pero estaba más que dispuesta a demostrarles que había crecido y ellos estaban equivocados.

			Tecleé una respuesta rápida y me fui directa a la ducha para entrar en calor. Aquella época era siempre criminal en Granada y yo quería recuperar la sensibilidad que había perdido en los dedos de los pies por culpa de los tacones asesinos y el frío de diciembre.

			Salí quince minutos después, con el pelo recogido en una trenza y enfundada en un pijama de pelo y una bata de abuela. Me sentía muchísimo más relajada. Tanto que, en lugar de prepararme la cena, decidí darme un homenaje a mí misma, así que pedí una bandeja de sushi y abrí una botella de vino blanco. No me gustaba beber sola, pero aquella semana estaba siendo especialmente larga, así que me merecía una copa.

			Me hice una bolita en el sofá, con una manta sobre las rodillas, y empecé a buscar una película en las innumerables plataformas a las que estaba suscrita, aunque no tardé en soltar el mando, hastiada. Ninguna parecía merecer la pena, así que probablemente acabaría viendo por enésima vez alguna comedia romántica de los 90 que me hiciera olvidarme de todo durante un par de horas.

			Desbloqueé el teléfono y suspiré al ver que Diana no había contestado a mi último mensaje. Volví a escuchar su audio, riendo de nuevo al mismo tiempo que ella, y tuve que resistir el impulso de escribirle alguna tontería para aparecerle de nuevo en notificaciones. A lo mejor estaba ocupada o había ido a cenar con Iria. Sentí un pequeño tirón en el estómago al pensar aquello. Diana y yo éramos muy buenas amigas prácticamente desde nuestro primer encuentro en la biblioteca de la facultad. No tardamos en encajar y pronto me di cuenta de que lo que sentía por ella era algo más que amistad. Sentía mariposas cuando la veía y lo único que quería hacer era pasarme el día hablando con ella, así que era más que evidente que me gustaba, pero intenté no darle demasiadas vueltas y guardarme mis sentimientos por miedo a perderla. Creía que, si no decía nada, se me pasaría. Sin embargo, acabé por enamorarme perdidamente de ella por un sinfín de pequeños detalles y gestos que marcaron la diferencia. Como las noches que pasamos en vela estudiando Procesal y su infinita paciencia para explicarme lo mismo una y otra vez sin desesperar. O las escapadas a escondidas a la playa cuando se suponía que teníamos que estar en clase pero hacía demasiado buen tiempo para encerrarse en la facultad a escuchar a algún profesor pedante leer un montón de diapositivas. O las chucherías que me llevaba para que no desfalleciera cuando salía de mantilla con los Escolapios, ¡y eso que odiaba la Semana Santa y pensaba que solo entorpecía el tráfico!

			Todos aquellos detalles habían ido ablandando mi corazón poco a poco hasta que acabó rendido ante ella. Pero sabía que lo nuestro era imposible. Diana me veía como una amiga. Yo me moría de amor cada vez que la veía, pero ella no veía más que a… Abril, su compañera de clase y de risas, su amiga. Su mejor amiga probablemente. Odiaba que mi vida pareciera un cliché sacado de una novela romántica, pero ahí estaba: un jueves por la noche en pijama esperando un mensaje de la chica que me gustaba y que, para más inri, tenía novia formal desde hacía ya más de un año. Y, si aquella relación había sobrevivido a una pandemia mundial, algo me decía que aguantaría cualquier cosa y yo acabaría yendo a su boda y fingiendo que me alegraba muchísimo por ellas. ¡Que, por supuesto, lo hacía! Si Diana era feliz con Iria, yo también lo era. No quería que le sucediera nada malo, aunque no podía evitar morirme de envidia. Siempre supuse que se me pasaría, pero llevaba años así y empezaba a temer que aquel enamoramiento no se desvaneciera jamás.

			Evidentemente Diana no tenía ni idea de nada de esto. Siempre que salía el tema, le daba la vuelta para no tener que hablar de mi desastrosa vida amorosa con ella. ¿Cómo iba a explicarle que ninguna de mis relaciones había funcionado porque no me la sacaba de la cabeza? Odiaba admitirlo, pero ninguna de mis parejas formales había llegado lejos por su culpa. No me parecía justo estar con una persona mientras pensaba en otra. Así que hasta que no consiguiera olvidarme de Diana...

			Salí a la terraza, envuelta en la manta para no coger frío y con la copa de vino en la mano. Aquel era mi lugar favorito del ático por las impresionantes vistas a la Alhambra que siempre lograban tranquilizarme y ponerme de mejor humor. Aquel bálsamo era tan efectivo que empezaba a creer que era imposible estar triste contemplando semejante monumento. Cerré los ojos mientras tomaba una bocanada de aire. Estaba segura de que algún día todo pasaría y mi vida dejaría de ser una novela. Pasaría página, conocería a alguien y yo también tendría mi final feliz.

			O, al menos, eso esperaba.

		


		
			Capítulo 2

			Odiaba madrugar los sábados. Y por madrugar me refería a levantarme antes de las doce del mediodía. Me gustaba despertarme sin alarma y quedarme una hora tumbada en la cama sin hacer absolutamente nada, disfrutando de unos minutos de paz y tranquilidad antes de salir, prepararme el desayuno y cambiar el colchón por el sofá. Una manta, una taza de té, un buen libro romántico y la mañana del sábado se convertía en el mejor momento de toda la semana.

			Sin embargo, aquel día tenía otros planes que implicaban romper mi burbuja de calma y salir a la calle. Mi despertador sonó a las nueve y cuarto y yo lo apagué, maldiciendo hasta en latín. Todavía no me había despertado del todo y ya me estaba arrepintiendo de aquello. Me permití solo quince minutos de vagancia antes de salir de la cama. Había quedado en apenas media hora con Diana para desayunar y hacer algunas compras, así que tenía que darme prisa si no quería llegar tarde. Fui directa al baño, en bragas y rascándome los ojos en un vano esfuerzo por despejarme, aunque ni siquiera el agua que me eché en la cara unos minutos después logró espabilarme por completo. Las tonterías que hacemos por amor…

			Me maquillé a pesar de mi somnolencia y me vestí con unos vaqueros y un jersey de cuello vuelto antes de ponerme un abrigo de paño, envolverme en una bufanda y calarme un gorro casi hasta los ojos, tapándome bien las orejas para no coger nada de frío. Comprobé que llevaba la cartera en el bolso, me coloqué la mascarilla y salí corriendo del piso, leyendo el mensaje que mi amiga me había enviado. Decía que estaba ya llegando, así que aceleré el paso. Menos mal que vivía prácticamente junto a la parada del 4 y no iba a hacerla esperar.

			El autobús acababa de detenerse cuando alcancé la marquesina. Las puertas se abrieron y no tardé en verla bajar. Iba guapísima, aunque bastante menos abrigada que yo, con una falda a cuadros, una chaqueta corta y un pañuelo de tela al cuello. En cuanto me vio, me miró de arriba abajo y se echó a reír.

			—Creía que seguía el cierre autonómico. ¿Vamos de excusión al Polo Norte y no me habías avisado?

			—Es temprano —protesté, arrugando la nariz y arrebujándome un poco más en la gigantesca bufanda— y hace mucho frío.

			—Pero si son las diez.

			—Pues eso: temprano. Además, no intentes hacerte la graciosa antes del desayuno. Necesito ese chocolate que me prometiste con urgencia.

			Diana volvió a reír, murmurando que era una gruñona por las mañanas. Entrelazó nuestros brazos y, en silencio, anduvimos hacia la plaza de Bib-Rambla. Nos sentamos en una de las pocas mesas libres en la terraza de la cafetería y pedimos churros con chocolate, que no tardaron en servirnos.

			—Este es el único motivo por el que he madrugado hoy —le dije, cogiendo un churro y mirándolo como si fuera lo más maravilloso del mundo—. Si no…

			—Si no habrías venido igual —me interrumpió Diana, muy segura de sí misma— porque es casi Navidad y ninguna de las dos ha comprado nada todavía.

			—Tendríamos que haber aprovechado el Black Friday…

			—Me gusta ver lo que compro y todo estaba cerrado. Además, prefiero comprar en tiendas pequeñas y apoyar al comercio local. Ya tengo unos cuantos libros encargados en una librería del barrio y he hecho una lista de sitios a los que ir hoy.

			A punto estuve de suspirar, un poco frustrada. Diana tenía perfectamente planificada la mañana y yo ni siquiera sabía qué iba a comprarles a mis padres y hermana. Especialmente a esta última ahora que, como decía mi madre, se había vuelto medio hippie.

			—Tu hermana no es «medio hippie» —me corrigió mi amiga cuando le expuse el problema—. Simplemente ha dejado de ser tan pija como tú.

			—¡Pero si yo no soy pija!

			—Un poquito sí que lo eres, Abril.

			Diana junto el dedo pulgar con el índice mientras se encogía de hombros y yo no pude protestar porque, en el fondo, sabía que tenía razón en todo. Especialmente en lo de mi hermana, que simplemente había decidido cambiar de estilo de vida y parecía muchísimo más feliz. Ceci nos había sorprendido a todos al anunciar que dejaba la abogacía y que había roto con su impecable prometido, el futuro director de banco con el que salía desde que ambos estaban en el instituto, para irse a vivir con un cantante italiano tatuado al que había conocido hacía un par de meses. Ah, y que estaba embarazada, pero no estaba muy segura de quién era el padre biológico del bebé ni pensaba averiguarlo. Nuestros padres eran bastante tradicionales, así que pusieron el grito en el cielo y yo temí tener que llevarlos a urgencias por un infarto.

			—La cuestión es que no sé qué comprarle, así que tendrás que ayudarme.

			—Pues date prisa y termínate el desayuno. ¡Vamos, tenemos mucho que hacer!

			***

			Pasamos el resto de la mañana vagando de tienda en tienda, esquivando gente cargada con bolsas y tratando de evitar aglomeraciones. Se notaba que las fiestas estaban a la vuelta de la esquina.

			Entramos al ático a la una, agotadas pero contentas por haber terminado nuestras tareas. Al final compré una elegante pulsera de plata para mi madre, una camisa con una corbata a juego para mi padre y un bolso práctico para mi hermana. Además, decidí hacerle también un vale para ir juntas a comprar cosas para el bebé lo que, estaba segura, le encantaría.

			—Menos mal que he terminado con todas mis compras —dije, dejándome caer en una de las sillas altas de la barra de la cocina—. ¿A ti cuál te falta? ¿El de Iria?

			Diana no contestó. Carraspeó y apartó la mirada, haciéndome fruncir el ceño. La conocía lo suficiente como para saber que me estaba ocultando algo.

			—¿Va todo bien? ¿Ha pasado algo?

			—Iria y yo rompimos hace un par de días.

			Sabía que no debía alegrarme por la ruptura de una amiga. Habían estado mucho tiempo juntas y sabía lo mucho que se querían, así que Diana debía estar destrozada. Pero no pude evitar sentir un cosquilleo de alivio por todo el cuerpo. Habían roto. Ya no estaban juntas. Nunca creí que aquello pasaría de verdad.

			Sin embargo, me obligué a contener la sonrisa y apoyé una mano en su brazo, tratando de reconfortarla. ¿Qué clase de amiga habría sido si me hubiera puesto a dar saltos de alegría tras oír la noticia? Además, me preocupaba de verdad por ella. No quería que sufriera.

			—¡Tendrías que haberme avisado! ¿Cómo estás? ¿Qué ha pasado?

			Ella se sentó frente a mí. A pesar de que su expresión era seria, se encogió de hombros, intentando fingir indiferencia.

			—Estoy bien. Las cosas no funcionaban desde hacía un tiempo, así que estuvimos hablando el otro día y decidimos que esto sería lo mejor.

			—Lo siento muchísimo, pero si ambas estuvisteis de acuerdo…

			—Sí, yo llevaba ya bastante tiempo dándole vueltas a la relación porque no… no terminaba de sentir lo que se suponía que debía sentir, ¿sabes? —Me miró tan fijamente que temí que pudiera leer en mis ojos lo poco que me disgustaba aquello, aunque, por suerte, no lo consiguió. O eso esperaba—. No estaba enamorada y, como tú siempre dices, no es justo estar con alguien si no estamos seguros de nuestros sentimientos.

			A punto estuve de atragantarme con mi propia saliva al escucharla decir aquello. Si Diana supiera que yo solo lo usaba como excusa para ocultar lo que sentía por ella… Aun así me obligué a seguir actuando con normalidad, como habría hecho con cualquier otra amiga.

			—Sí, lo entiendo, claro. Si no estabas segura…

			—Es que mis sentimientos son bastante complicados ahora mismo.

			Seguía con los ojos fijos en mí y yo estaba convencida de que, si la conversación seguía por aquellos derroteros, acabaría por delatarme a mí misma. ¡Qué me iba a contar a mí de sentimientos complicados! Necesitaba cambiar de tema cuanto antes o, al menos, rehuir su mirada sin levantar sospechas. Me levanté, haciendo un gran esfuerzo por no tropezar o tirar algo, y me acerqué a la encimera, donde habíamos dejado el almuerzo.

			—Ya sabes que puedes contarme lo que sea —dije mientras empezaba a sacar cosas, de espaldas a ella—. Por algo somos amigas, ¿no?

			Diana tardó unos segundos en contestar. Noté su mirada clavada en mi nuca, pero no me giré. No me atrevía a hacerlo. La escuché suspirar y tuve que contener yo otro suspiro. No sabía por qué me había pasado tanto tiempo engañándome a mí misma, albergando una pequeña esperanza: aunque hubiera roto con Iria, entre nosotras nunca pasaría nada.

			—Sí. Amigas. Las mejores.

			Aunque ella probablemente dijo aquellas palabras en un tono normal, yo no pude evitar sentir cierta amargura al escucharlas. Pero, al fin y al cabo, éramos solo eso, ¿no? Mejores amigas. Y nada lo iba a cambiar.

		


		
			Capítulo 3

			Ceci y yo comimos juntas aquel domingo. Vino al ático, preparamos un «arroz con cosas» (a lo que hicimos no se le podía llamar paella) y, mientras almorzábamos, comentamos la estrategia a seguir en la cena de Nochebuena. A pesar de que nuestros padres seguían bastante enfadados con ella por su repentino cambio de vida, le habían pedido que fuera a cenar e incluso habían invitado a Carlo para conocerlo un poco mejor, por lo que las dos creímos que lo mejor sería prepararnos para lo que pudiera pasar.

			—Está claro quién es la hija favorita —comentó mi hermana, echando un vistazo a su alrededor—. A ti te dejan vivir aquí prácticamente gratis y a mí no me dan ni un euro para alquilar un piso más grande…

			—Pago todos los gastos —me defendí, fulminándola con la mirada— y el alquiler.

			—Sí, pero es mucho más bajo que los que se pagan por la zona. Carlo y yo vamos a tener que irnos a vivir lejísimos para poder pagar un piso con dos dormitorios cuando nazca tu sobri. La música no da mucho dinero y trabajar con niños es muy gratificante, pero hasta que no me saque el grado de Educación Infantil, no podré trabajar de maestra. Y, de momento, dudo que pueda hacerlo. No tengo ni tiempo ni dinero.

			—Si no hubieras soltado esa bomba sin medir las consecuencias, las cosas serían distintas. ¿Te acuerdas de cómo les dije yo que era bisexual? Se lo fui dejando caer poco a poco y se lo tomaron bien.

			—Pero si mamá se pasó un mes llorando.

			—Sí, pero se quedó mucho más tranquila cuando le prometí que me casaría aunque fuera por lo civil

			—Oh, sí, por supuesto, porque tenemos que «casarnos bien», según ella. ¡Como si esto fuera una puñetera novela de Jane Austen!

			—Y ahora incluso me pregunta si tengo novio o novia —seguí diciendo, ignorando los murmullos de mi hermana—. Todo es cuestión de estrategia y tú has jugado tus cartas fatal.

			Le quité importancia con un gesto y Ceci puso los ojos en blanco. Ambas sabíamos que tenía razón, pero jamás me daría la razón. Al fin y al cabo siempre sería su hermanita pequeña.

			—Y, hablando de novias, ¿qué tal está Diana?

			Dibujó una media sonrisa que quise borrarle de un plumazo. Dejé el tenedor sobre el plato y me crucé de brazos, picada.

			—Diana no es mi novia.

			—Porque sois dos idiotas. Por favor, pero si está clarísimo que os morís la una por la otra. No sé a qué estáis esperando.

			—Somos amigas, Cecilia. Además, ella acaba de cortar con su novia y…

			—¡Y es perfecto! —insistió, haciéndome bufar e incluso echarme el pelo hacia atrás—. Abril, espabila de una vez. Las dos estáis solteras y os gustáis. No entiendo a qué estáis esperando para liaros de una vez. Si sigues esperando, perderás otra oportunidad.

			—No voy a aprovecharme de que esté pasando una mala racha sentimental para tener algo con ella. Eso es de ser un buitre carroñero.

			Negué con la cabeza, exasperada. Mi hermana se ponía muy pesada cuando hablábamos de Diana. Según ella, éramos prácticamente una pareja, así que no parecía entender por qué no me atrevía a confesarle mis sentimientos de una vez.

			—No te estoy diciendo que hagas eso, solo que, ahora que ninguna de las dos tiene pareja, deberíais sentaros a hablar para aclarar las cosas —insistió con cara de pocos amigos—. Estáis siendo un par de cabezotas.

			—Las cosas no son tan sencillas…

			Bajé la mirada y dejé caer los brazos con resignación.

			—Claro que lo son. ¿O acaso sentarse a tomar café y charlar un rato es difícil, Abril?

			—No insistas. Entre Diana y yo no va a pasar nada nunca.

			—Porque no te atreves. Te mueres por ella, pero te da miedo admitirlo y…

			—¡Te he dicho que no insistas!

			Aquel grito me sorprendió incluso a mí. Mi hermana dio un pequeño bote en la silla, pero yo no me amedrenté. Levanté la vista y la clavé en ella, intentando mostrarme firme.

			—Vale, muy bien, solo quería ayudarte, pero no diré nada más. —Ceci me dedicó una mirada helada al decir aquello. Era evidente que la había ofendido—. Tú sigue penando por los rincones, como siempre, y deja pasar otra vez este tren. Las oportunidades son limitadas, Abril, así que no deberías permitir que se te escape otra más. Pero ¿qué sabré yo? Solo soy tu hermana y quiero echarte una mano.

			Terminamos de comer en un silencio tenso. Una parte de mí empezó a sentir remordimientos. Sabía que Ceci tenía razón. Llevaba años enamorada de Diana, pero nunca me atrevía a dar un paso al frente. Había dejado pasar muchísimas oportunidades y, tarde o temprano, estas se acabarían. Pero me daba tantísimo miedo que un movimiento en falso pudiera acabar con nuestra amistad para siempre que no me atrevía a intentarlo. Además, ella me veía solo como a una amiga, así que ¿para qué complicarlo todo? Estábamos bien así. No necesitaba salir con ella de forma romántica, solo tenerla en mi vida.

			Ultimamos los detalles de la cena de Nochebuena mientras limpiábamos la cocina, aunque apenas intercambiamos algunos monosílabos y preguntas cortas. Era evidente que mi hermana seguía dolida por mi grito. Puede que hubiera sido demasiado tajante, pero ella tenía que entenderme. Era agotador luchar constantemente contra mis sentimientos, así que lo que menos necesitaba era que alguien estuviera recordándome cada cinco minutos lo que podría pasar si no daba un paso al frente.

			Ceci no tardó demasiado en recoger sus cosas para marcharse. Estaba bastante cansada por el embarazo y quería volver a su piso para tumbarse un rato, por lo que se puso el abrigo y se despidió con un gesto no demasiado cariñoso.

			—Te veré en un par de días —masculló desde la puerta mientras se colocaba la mascarilla—. Si es que sigue en pie eso de recogernos con tu coche, claro.

			—Ceci, yo… —Suspiré. No podía dejar que se marchara así por una tontería. Sabía que mi hermana solo quería lo mejor para mí y que, si me decía aquello, no era precisamente para chincharme como cuando éramos pequeñas—. No era mi intención gritarte, pero me he puesto nerviosa. Lo siento, en serio.

			Ella me miró fijamente unos segundos, con la sombra de la duda reflejada en sus ojos, pero finalmente suspiró y se encogió de hombros.

			—Ya lo sé, Abril, pero hazme caso: la vida es demasiado corta. Yo perdí mucho tiempo siendo una persona que no quería ser. No hagas tú lo mismo.

			Me lanzó un beso y salió, dejándome sola en la entrada del ático con una punzada en el estómago. ¿Y si mi hermana tenía razón?

		


		
			Capítulo 4

			No recordaba ninguna cena de Nochebuena como aquella. Y no lo decía porque fuéramos solo cinco en casa, sino por el silencio y la tensión que nos envolvían. Normalmente nos reuníamos con mis tíos y primos, tomábamos una cantidad ingente de comida, íbamos a misa y, a la vuelta, charlábamos y reíamos hasta las tantas de la madrugada. Sin embargo, aquella noche no podía ser más diferente.

			Nada más entrar al salón y saludar a mis padres, me di cuenta de que no iba a ser una celebración distendida. A pesar de que se mostraron cariñosos conmigo, en cuanto Ceci y su novio cruzaron la puerta, su actitud cambió por completo. Se pusieron alerta y apenas intercambiaron un par de palabras con ellos. Se notaba que seguían enfadados.

			Intenté aliviar el ambiente comentando algunas cosas del bufete que distrajeron a mis padres durante unos minutos, aunque en cuanto mi hermana quiso intervenir, las hostilidades regresaron. No parecían dispuestos a olvidar cómo se había marchado del despacho de la noche a la mañana, dejando algún que otro caso a medias.

			Cuando nos sentamos a la mesa, la tensión podía cortarse con un cuchillo. Carlo intentaba mostrarse amable y entablar conversación, pero cada vez que abría la boca, mi padre lo fulminaba con la mirada, como si no fuera más que una molestia en su perfecta cena. Por otra parte, mi madre no paraba de atosigar a mi hermana y reprocharle todas las cosas que, en su opinión, estaba «tirando por tierra». Ceci trataba de contenerse, pero era evidente que cada vez le resultaba más difícil. Se mordía la lengua y apretaba los dientes, intentando controlarse. Sin embargo, hubo un momento en el que no aguantó más y, cuando nuestra madre le recordó por enésima vez cómo «se había dejado engañar por un titiritero sin oficio ni beneficio» mientras le pasaba la fuente de ensalada, estalló. Se puso en pie, furiosa, y empezó a gritarle, devolviéndole cada reproche, cada mala forma. Y una vez comenzaron aquella batalla, no pararon.

			Hui a mi dormitorio veinte minutos después, harta de escucharlas pelear. Me escabullí al darme cuenta de que nadie me prestaba atención y me encerré entre aquellas cuatro paredes en busca de un poco de calma. Me dejé caer en la cama y desbloqueé mi teléfono móvil. Todo el mundo debía estar cenando, por lo que dudaba que estuvieran subiendo fotos a Instagram, pero no tenía nada mejor que hacer, así que abrí la aplicación y comencé a pasar imágenes de forma desganada hasta que una me hizo detenerme en seco. Diana la había subido hacía apenas cinco minutos. Salía con su hermano y su hermana, en el sofá, con unas guirnaldas brillantes puestas por los hombros, riendo. Sonreí, enternecida, y le dejé un comentario con corazones, aunque dudaba que lo viera hasta el día siguiente. Era evidente que su cena de Nochebuena estaba resultando mucho más entretenida que la mía. No obstante, apenas unos segundos después, mi móvil empezó a sonar, sobresaltándome. Me quedé mirando su nombre en la pantalla, sorprendida. No esperaba aquella llamada. Pero no iba a dejarla pasar.

			—¿Sí?

			—¡Feliz Navidad! —exclamó Diana, riendo.

			Su risa era tan contagiosa que no tardé en sonreír como una boba e incluso soltar alguna carcajada.

			—Feliz Navidad a ti también.

			—¿Qué tal tu cena?

			—Tan desastrosa como me imaginaba. O peor incluso. Estoy escondida en mi cuarto mientras todos se pelean abajo.

			—¿Qué ha pasado?

			—Mi madre no ha dejado tranquila a Ceci durante toda la noche, ella ha estallado y mi padre y Carlo han acabado metiéndose también. Un auténtico festival de gritos.

			—Lo siento mucho…

			—Sí, no está siendo precisamente una noche de paz.

			Me puse roja al darme cuenta de la tontería que acababa de decir, pero Diana, en lugar de horrorizarse o meterse conmigo, lanzó una carcajada, como si acabara de contarle la cosa más divertida del universo.

			—No creo que te sirva de consuelo, pero yo estoy encerrada en el baño huyendo de una videollamada familiar. ¡No te puedes imaginar lo pesados que son!

			—No será para tanto…

			Diana rio y empezó a relatarme la llamada minuto a minuto: que si sus primas pequeñas se habían puesto a bailar en directo desde el salón de su casa, que si sus tíos no paraban de contar chistes malos, que si su tía se había bebido alguna copa de más y había soltado algún comentario bastante fuera de lugar… Yo sonreí también sin poder evitarlo. Cambiaría aquel caos por el mío sin dudarlo ni un instante. Al menos parecía divertido.

			—Piensa que, por lo menos, no estáis notando la distancia —le dije—. Es como si estuvierais todos juntos como siempre.

			—Sí, eso es verdad. 

			—Me cambiaría por ti sin dudar. Así no tendría que aguantar discusiones.

			—Oye, si las cosas no mejoran entre tu madre y tu hermana, el año que viene puedes venir con nosotros. Lo pasaríamos muy bien.

			Me costó hasta tragar saliva al escuchar aquello. El corazón empezó a latirme con fuerza y estoy convencida de que, si no hubiera estado tumbada, me habría caído al suelo desmayada. Ojalá poder pasar unas Navidades con ella. No se me ocurría nada mejor.

			—Eso suena muy bien —conseguí responder después de unos segundos—. Sería divertido.

			Mi imaginación no tardó en dispararse e ir un poco más allá. ¿Por qué conformarme con ser una invitada en su casa pudiendo ser algo más? No pude evitar imaginarnos a las dos un par de años mayores, preparando la cena de Nochebuena entre risas y besos en la cocina de mi ático. El salón estaría perfectamente decorado, la mesa puesta y nuestras familias no tardarían en llegar para cenar en paz y armonía. Nos felicitarían por la maravillosa comida que habíamos preparado y pasaríamos el resto de la noche sin parar de reír y charlar. Los hermanos de Diana montarían una fiesta y nos harían bailar a todos, aunque Ceci nos regañaría por despertar a mi sobri. Tuve que contener un suspiro. Aquella visión era demasiado bonita y me había provocado miles de maripositas en el estómago. A pesar de saber que aquello era un imposible, me aferré a esa idea durante unos segundos con todas mis fuerzas. Ojalá algún día pudiera hacerse realidad.

			Unos golpes interrumpieron mi fantasía. Me incorporé en la cama y le pedí a Diana que esperara un momento.

			—¿Sí?

			Mi hermana abrió la puerta y se asomó. Tenía los ojos rojos y parecía exhausta después de la batalla que acababa de librar en la planta de abajo.

			—Sé que íbamos a quedarnos a dormir —empezó a decir con voz entrecortada—, pero no puedo estar aquí ni un minuto más. ¿Puedes llevarnos a Granada o prestarnos el coche al menos? Necesito irme de este infierno cuanto antes.

			—Diana, tengo que dejarte —dije al teléfono—. Vuelve a tu videollamada y pasa una buena noche. Mañana hablamos.

			—Sí, claro. Si necesitas cualquier cosa… ya sabes dónde encontrarme.

			Colgué y me levanté de la cama. Di dos zancadas para acercarme a mi hermana, que se agarraba el vientre con fuerza y parecía a punto de echarse a llorar de nuevo.

			—Cecilia…

			—Estoy bien, tranquila. Solo necesito irme a casa.

			No dudé ni un instante. A pesar de que estaba cansada, el toque de queda estaba próximo y había traído todas mis cosas para pasar la noche en casa de mis padres, no tuve ni que pensármelo. La cara de mi hermana era suficiente motivo para marcharme.

			—Pues vámonos entonces.

			No tardamos en bajar. Ceci se fue directa al coche, donde Carlo nos esperaba; yo, sin embargo, me acerqué al salón para despedirme de mis padres. Aunque no estaban precisamente de buen humor. Me reprocharon que me fuera en mitad de la noche por un capricho de mi hermana y no cambiaron sus malas caras ni siquiera cuando les prometí que volvería para almorzar con ellos.

			—Es que esta niña…

			—Mamá, Ceci ya es mayorcita —la defendí. Apoyé una mano en su brazo y sonreí, tratando de aligerar el ambiente—. Déjala vivir su vida.

			—Pero está cometiendo un error. En unos meses recobrará el sentido común, se arrepentirá de todo esto y será demasiado tarde para solucionarlo.

			Suspiré. Convencerla era misión imposible, así que la abracé y, tras despedirme hasta el día siguiente, salí también de casa. Se había terminado aquella horrible cena de Nochebuena.

		


		
			Capítulo 5

			Diana y yo teníamos nuestra propia tradición navideña: el día 26 preparábamos pizzas caseras, elegíamos un montón de películas para un maratón y hacíamos una fiesta de pijamas. Empezamos con aquello en segundo de carrera, en nuestra primera Navidad juntas, y nunca habíamos dejado de hacerlo, así que no íbamos a permitir que una pandemia mundial nos arrebatara nuestra particular celebración.

			Quedamos en mi ático. Era el primer año que una de las dos tenía casa propia, así que pensábamos aprovecharlo al máximo. Esta vez nadie nos interrumpiría ni nos pediría que bajáramos el volumen. Podríamos ensuciar la cocina, cantar a gritos y reír hasta las tantas de la madrugada sin tener que preocuparnos por padres o hermanos que nos regañasen.

			Diana llegó a las ocho. Me abrazó con fuerza nada más cruzar la puerta y yo me acurruqué un poco entre sus brazos. Aquello era reconfortante. Especialmente después de los dos días de locos que había vivido en casa de mis padres.

			—¿Cómo estás? —me preguntó en un susurro, sin soltarme—. ¿Qué tal fue ayer?

			—Rarísimo, Diana —contesté. Me separé de ella, haciendo un esfuerzo titánico, y me encogí de hombros—. Ceci y Carlo se negaron a ir después de lo que pasó en la cena, así que mis padres estuvieron de morros todo el almuerzo. Dicen que se está comportando como una niñata y que los ha decepcionado. Y, no sé, a mí también me cuesta entender por qué está haciendo todo esto, pero no creo que gritarle sea la mejor solución. Así no arreglan nada.

			—Ya se les pasará, tranquila —trató de reconfortarme. Apoyó una mano en mi brazo y la deslizó de arriba abajo para darme ánimos—. Tarde o temprano se acostumbrarán a esto.

			—Eso espero porque estoy harta de estar en medio…

			—Seguro que sí. Además, ahora no es el momento de preocuparse. Esta noche es solo de las dos, así que voy a hacer todo lo que esté en mi mano para que te olvides de todo y disfrutes de nuestra Navidad.

			Dejó sus cosas en mi dormitorio, se cambió y no tardamos en ponernos manos a la obra. Desenrollamos las bases de pizza y les pusimos todo lo que encontramos en la nevera: tomate, nata, queso, beicon, jamón cocido, aceitunas, cebolla, maíz, champiñones… Cuando estuvieron suficientemente cargadas, las metimos al horno y fuimos al salón para convenir las películas que veríamos aquella noche. Habíamos decidido que sería noche de comedias porque ya teníamos suficientes dramas en la vida real, pero todavía no habíamos conseguido ponernos de acuerdo en la selección. Yo era una firme defensora de las comedias románticas, pero Diana prefería historias un poco menos ñoñas y que nos hicieran reír a carcajadas, por lo que manteníamos un tenso debate sobre cuáles serían las elegidas finalmente.

			Las pizzas estuvieron listas antes de que llegáramos a un acuerdo, así que tuvimos que echar la primera película a cara o cruz. Cuando vi que la moneda caía justo hacia el lado que había elegido, no pude evitar gritar y dar un pequeño salto, provocándole una carcajada a Diana.

			—Está bien. Tú ganas, pero la siguiente la elijo yo.

			—Te prometo que te dejaré poner la comedia más tonta que encuentres, pero ahora ¡vamos a ver a Bridget!

			***

			Después de cenar y bebernos una botella de vino casi entera, seguimos con la sesión de cine. Nos tiramos en el sofá, acurrucadas bajo un par de mantas, y nos atiborramos a palomitas y minicruasanes de chocolate que Diana había comprado en aquella panadería cercana al río que tanto me gustaba. Aunque no tardé en darme cuenta de que parecía distraída. No reía como siempre y en algunos momentos incluso la descubrí con la mirada perdida. Era evidente que le pasaba algo, pero no estaba muy segura de qué se trataba.

			—¿Estás bien? —le pregunté cuando acabó la tercera película.

			Ella se incorporó y me dedicó una mirada interrogante, como si no entendiera por qué le estaba preguntando aquello. Me encogí de hombros, tratando de no parecer demasiado entrometida, a pesar de que la preocupación debía ser más que evidente en mi rostro.

			—¿Por qué no debería?

			—No lo sé, pero estás demasiado seria. ¿Quieres hablar?

			Diana titubeó unos instantes, pero finalmente suspiró y se apoyó en mi hombro. Yo empecé a acariciar su pelo con dulzura, tratando de transmitirle mi apoyo.

			—Estoy un poco… confusa —me confesó finalmente tras unos segundos de silencio en los que ninguna de las dos dijo nada.

			—¿Y eso?

			—No estoy muy segura. Me siento rara desde hace un tiempo. Ya te lo comenté cuando hablamos de Iria, ¿recuerdas? No terminaba de sentir por ella lo que se suponía que debía sentir y no dejo de darle vueltas a eso.

			Intenté que aquella confesión no me afectara, aunque no pude evitar cerrar los ojos. No sabía si aquello se debía a un repentino ataque de celos o a que no quería ver a mi amiga sufrir, pero de repente notaba una especie de agujero en la boca del estómago que hacía que me costara hasta tragar.

			—¿Crees que te has precipitado? —me atreví a preguntar al ver que no añadía nada más—. Al dejarla, digo.

			—No exactamente. Es… es complicado, Abril.

			—Es normal echarla de menos —insistí aun así. Estaba segura de que su problema era que no lograba sacársela de la cabeza—. Rompisteis hace apenas unos días.

			Abrí los ojos al notar cómo se movía y nuestras miradas no tardaron en encontrarse. Me miraba de una forma que no lograba comprender. Tenía los ojos fijos en mi cara y me contemplaba como si nunca antes me hubiera visto. Recorría cada milímetro de mi rostro con curiosidad, sin detenerse en ningún punto concreto pero sin apartar la vista de mí. Yo contuve el aliento de forma casi inconsciente. El agujero de mi estómago parecía haberse abierto y un montón de mariposas revoloteaban por todo mi cuerpo. Ojalá hubiera podido congelar aquel momento y guardarlo para siempre. Habría estado dispuesta a pagar lo que fuera por preservar aquella sensación para toda la eternidad.

			—No echo de menos a Iria —murmuró. Estiró una mano y acarició mi mejilla—. A ver, claro que extraño hablar con ella y verla, pero no me siento así por la ruptura. Esto viene de lejos. No tiene que ver solo con ella, sino con algo mucho más grande. Algo que llevo mucho tiempo sintiendo, pero que nunca antes me había atrevido a aceptar. De hecho, me sigue dando bastante miedo hacerlo porque me aterroriza todo lo que podría implicar.

			Notaba la boca seca. Diana seguía rozando mi mejilla y yo empezaba a sentir la cabeza embotada. No sabía si se debía al vino, a lo que sentía por ella o a una mezcla de ambos, pero me estaba costando mucho encontrar las palabras para contestar.

			—¿Y… y yo puedo… ayudarte en algo?

			Ella guardó silencio. Se quedó quieta, con el pulgar junto a la comisura de mis labios y aquella mirada que aún no lograba descifrar. Sentía el corazón latiendo a mil. No entendía qué estaba pasando, pero no estaba dispuesta a alejarme y romper aquel momento.

			De repente, vi una chispa en sus ojos que me hizo enarcar una ceja. Conocía muy bien aquella expresión y solo significaba una cosa: problemas.

			—Diana…

			—¿Y si hacemos una pequeña locura? —Se puso de pie de un salto, rompiendo la tensión que nos envolvía, y amplió su sonrisa—. Algo divertido, algo inesperado.

			—Miedo me das.

			—Vámonos a dar un paseo. Tú y yo, Abril. Tú, yo y Granada solo para nosotras dos. —Me tendió una mano. Sus ojos brillaban con emoción, con aquella luz que tanto me gustaba—. ¿Qué me dices?

			Dudé unos instantes. Era muy tarde, había toque de queda y podíamos meternos en un lío si nos pillaban. No quería que mis padres tuvieran que prestarme dinero para pagar una multa, no sabía cómo podría explicarles aquello. Se pondrían hechos una furia y las cosas ya estaban bastante tensas en casa con todo el tema de Ceci.

			Y, sin embargo, no era capaz de decir que no a aquella petición. No si me miraba de aquella forma, instándome a olvidarme del mundo e irme con ella. Además, la idea de tener Granada en Navidad solo para nosotras dos me parecía de lo más tentadora.

			Así que, finalmente, le di la mano y asentí, dibujando una media sonrisa traviesa que la hizo reír. Sabía lo que iba a responder sin necesidad de palabras.

			—¿Y a qué estamos esperando?

		


		
			Capítulo 6

			Me arrepentí de haber aceptado antes de salir del edificio. Me detuve en el portal, dubitativa. De repente aquello ya no me parecía buena idea. ¿Y si acabábamos metidas en un lío? No quería ni imaginarme qué pasaría si la policía nos detenía. ¿Cómo íbamos a explicarles por qué estábamos sin mascarilla y en pijama dando vueltas por la ciudad a las tantas de la madrugada? Pensarían que se nos había ido la cabeza o que intentábamos reírnos de ellos y todo terminaría fatal.

			Diana se dio cuenta de que no la seguía y se detuvo antes de abrir la puerta. Me miró con una ceja enarcada, sin entender qué estaba pasando.

			—Esto es una mala idea —dije tras unos segundos de silencio—. No podemos hacerlo. Somos abogadas, ¡somos la ley!, así que no deberíamos saltarnos el toque de queda. Lo mejor será volver al apartamento y seguir con nuestro maratón de películas o irnos a dormir.

			—Venga ya, Abril —protestó—. ¡Ni que nosotras redactáramos las leyes! Además, nadie va a enterarse.

			—¿Cómo estás tan segura?

			—Porque dudo que haya agentes secretos recorriéndose Gran Vía a las tres de la mañana buscando gente a la que multar. Estoy convencida de que tienen cosas mucho mejores que hacer.

			Me mordí el labio, todavía indecisa. Una parte de mí sabía que Diana tenía razón y que estaba pecando de paranoica, pero no podía evitar estar algo asustada.

			—Venga, confía en mí —insistió ella. Extendió una mano hacia mí, haciéndome suspirar—. ¿No quieres poder disfrutar de las luces y de Granada sin nadie que nos moleste? Solas tú y yo.

			Dudé unos segundos más, pero acabé por resignarme y aceptar su mano. ¿A quién pretendía engañar? La imagen de las dos paseando por el centro cogidas de la mano me había desarmado por completo.

			—Pero si vemos a algún policía…

			—Saldremos corriendo antes de que nos atrapen, te lo prometo.

			Tiró de mi brazo para acercarme a ella y me dio un beso en la mejilla que hizo que me sonrojara. Diana rio al darse cuenta, pero no dijo nada. Se limitó a abrir la puerta y conducirme fuera del portal.

			Una bocanada de aire frío me hizo encogerme en mi abrigo y maldecir por lo bajo. Con lo friolera que era, debería haberme puesto al menos un jersey encima del pijama o haber cogido una bufanda para no congelarme. Debíamos de estar bajo cero.

			Diana, sin embargo, no pareció inmutarse por la temperatura. Me soltó del brazo, saltó a la calzada y empezó a dar vueltas sobre sí misma, con una sonrisa enorme dibujada en su rostro. Echó la cabeza hacia atrás, sin dejar de reír, y yo sentí una punzada en el pecho. En aquel momento, con el abrigo puesto sobre su pijama azul de flores, un gorro calado hasta las orejas y aquellas botas desgastadas que tanto le gustaban, me parecía lo más precioso del universo.

			—¿Has visto qué bonito está todo? —me preguntó, todavía girando y riendo—. ¡Y tú querías quedarte en casa!

			—Solo porque no me apetece ir a la cárcel —repliqué, incapaz de apartar la mirada de ella. Ni siquiera las luces de Gran Vía lograban eclipsarla—. Aunque debo admitir que la imagen es encantadora.

			—¡Venga, vamos! Tenemos que aprovechar que las calles están vacías.

			No me dio tiempo a contestar. Antes de que pudiera reaccionar, se acercó a mí de una zancada, me dio la mano y echó a correr por la avenida, arrastrándome tras ella. Yo me eché a reír sin poder evitarlo y apreté el paso para poder seguirle el ritmo y, de camino, entrar en calor. Aquella brisa fría amenazaba con helarme las mejillas y cada bocanada de aire que tomaba parecía fuego en mis pulmones. Aunque mentiría si dijera que no estaba disfrutando del momento. La calle estaba completamente desierta, no se escuchaba ni un solo ruido además de nuestros pasos y risas, así que por un instante me sentía la reina de la ciudad.

			No tardamos en llegar a la plaza de Isabel la Católica. Nos detuvimos bajo la estatua de la reina con Colón y yo aproveché aquel descanso para sacar mi teléfono.

			—Venga, ponte ahí en medio —le dije, señalando la intersección de la plaza con Gran Vía y la calle Reyes Católicos—. Voy a hacerte una foto sin turistas para que puedas lucirte mañana en Instagram.

			Diana lanzó una carcajada, pero no tardó en hacerme caso. Se colocó en mitad de la carretera, aprovechando que a aquella hora no había ni un coche, y comenzó a posar. Yo saqué varias fotografías, embobada. No podía dejar de sonreír mientras ella cambiaba de posturas, disfrutando del momento. Se acercaba y se alejaba, giraba sobre sí misma e incluso saltaba para que pudiera capturarla en el aire, rodeada de luces.

			—Ahora tú, vamos.

			Intercambiamos las posiciones y esta vez fue mi turno de creerme supermodelo. Después de cinco minutos en los que Diana debió hacerme unas cincuenta fotos, nos hicimos algunos selfis juntas y decidimos continuar nuestro paseo. Anduvimos la una al lado de la otra, en silencio, con nuestras manos rozándose. Moví los dedos de forma casi instintiva y acaricié la punta de los suyos antes de atreverme por fin a entrelazarlos. Ella sonrió, aunque no dijo nada. Se limitó a apretarme la mano con un poco más de fuerza y seguir caminando por aquella calle. Giramos hacia la catedral y decidimos perdernos por algunas callejuelas, aprovechando aquella inusual tranquilidad.

			Tras hacernos unas cuantas fotos más, consideramos que era el momento de volver. Cada vez hacía más frío y yo estaba empezando a tiritar, así que decidimos que había llegado la hora de ir a mi apartamento. Regresamos a Gran Vía, aunque esta vez la recorrimos a un paso mucho más tranquilo, tratando de exprimir aquellos últimos segundos de calma. Al final aquello había sido una muy buena idea. O eso pensaba hasta que el ruido de un coche me hizo ponerme alerta.

			Me detuve y miré hacia atrás. Sentía los ojos a punto de salírseme de las órbitas. Esperaba que aquello fuera solo una visión porque, si no lo era, estábamos metidas en un buen lío.

			—Diana…

			—A lo mejor no nos ven —dijo ella. Tiró de mi brazo, intentando que volviera a caminar, pero yo ni me inmuté—. Puede que giren o que no se den cuenta. Si nos apresuramos…

			Pero no tardamos en darnos cuenta de que aquel coche de policía nos había visto y solo nos quedó una opción: huir. Las dos echamos a correr por la avenida, intentando llegar al edificio cuanto antes. El sonido de la sirena me provocó un pellizco en el pecho, aunque logró que corriera aún más rápido. Sentía el corazón latiéndome a mil y solo podía pensar en alcanzar el portal cuanto antes. Saqué las llaves cuando aún nos quedaban unos cuantos metros y cada vez el coche estaba más cerca. Se las pasé a Diana, esperando que su pulso fuera más firme que el mío en aquel momento. Dudaba ser capaz de encajar la llave en la cerradura por culpa de mis nervios.

			Por suerte alcanzamos la entrada y mi amiga logró abrir a la primera. Le di un empujón a la puerta nada más pasar para que no pudieran seguirnos al interior del edificio y maldije las luces automáticas que acababan de encenderse. Tiré del brazo de Diana para conducirla hasta el pequeño hueco que había entre el ascensor y las escaleras. El coche se detuvo entonces y yo recé para que no pudieran vernos a través del cristal. Le hice una señal de silencio a Diana y la acerqué aún más a la pared. Solo esperaba que aquellos policías no consiguieran entrar porque entonces sí que estaríamos perdidas. Nos arrestarían por resistencia a la autoridad antes de que pudiéramos llegar al ático. Esperamos unos segundos sin movernos. Las luces se apagaron y en el portal solo se escuchaban nuestras respiraciones aceleradas. Aguardamos unos instantes más hasta que, por fin, el coche volvió a arrancar y ambas suspiramos de alivio.

			Y fue justo entonces cuando me percaté de un detalle que había pasado completamente por alto debido a la situación. Diana y yo estábamos muy cerca la una de la otra. Mucho más de lo recomendable. De hecho, sentía prácticamente su respiración en la cara y no pude evitar desviar la vista para buscar sus labios en la penumbra. Ella pareció darse cuenta de aquello también porque de repente apretó más nuestros dedos.

			—Abril…

			Quería besarla. Quería hacerlo después de aquella noche en la que tan bien me lo había pasado. Me parecía el broche de oro para aquello, pero no me atrevía a dar el paso. ¿Y si estaba inventándome señales y ella no quería? Así que me quedé quieta, sin saber muy bien qué hacer y lamentándome por haber perdido aquella oportunidad.

			—Creo que deberíamos subir. Ya se han ido y…

			Diana chistó, mandándome callar, y me di cuenta de que había empezado a morderse el labio. El estómago me dio un vuelco. ¿Y si no me estaba equivocando? Me armé de valor y me moví unos milímetros para terminar de acortar la distancia que nos separaba, pero, justo entonces, el sensor de movimiento se activó y las luces del vestíbulo volvieron a encenderse, rompiendo la magia.

			Seguimos quietas unos instantes, sin saber muy bien cómo reaccionar. Nos miramos, esperando que la otra dijera algo que rompiera aquel tenso silencio, aunque no nos separamos ni un centímetro. Volví a ver en sus ojos aquella mirada que no había sido capaz de descifrar en mi apartamento y un escalofrío me recorrió de arriba abajo. ¿Qué me estaba perdiendo?

			—Sí, lo mejor será subir —murmuró ella finalmente—. Deberíamos irnos a dormir. Se ha hecho muy tarde.

			Asentí lentamente y solté su mano con resignación. No dijimos nada mientras subíamos, ni siquiera cuando nos preparamos y nos metimos las dos en mi cama, aunque, por suerte, la atmósfera se relajó poco a poco.

			La miré de reojo, ya tumbada y tapada con varias mantas para entrar en calor después de nuestra aventura nocturna. Ella, al darse cuenta, sonrió y volvió a entrelazar nuestros dedos.

			—Gracias por lo de esta noche —me dijo, sin perder la sonrisa aunque sin mirarme—. No sabes lo mucho que necesitaba algo así.

			—Para eso están las amigas.

			—Sí, lo sé. —Suspiró y, por fin, se puso de lado para encararme—. Buenas noches, Abril.

			Le coloqué un mechón de pelo detrás de la oreja y le devolví la sonrisa. Ojalá pudiera irme a la cama junto a ella todos los días de mi vida. Pero no me quedaba otra que conformarme con aquellas migajas.

			—Buenas noches, Diana.

		


		
			Capítulo 7

			Era incapaz de dejar de pensar en lo que había pasado con Diana en la fiesta de pijamas. Cada vez que cerraba los ojos recordaba nuestra pequeña escapada nocturna, nuestros dedos entrelazados y, sobre todo, nuestro casi beso. Porque había sido eso, ¿verdad? Habíamos estado a punto de besarnos en el hueco entre el ascensor y la escalera después de escapar de la policía a las tantas de la madrugada. Pero ¿qué quería decir aquello? ¿Había sido la emoción del momento o algo más? ¿Acaso le gustaba? ¿Diana sentía algo por mí? Y, si era así, ¿por qué no nos habíamos besado? A lo mejor me estaba haciendo falsas ilusiones y aquello no significaba absolutamente nada.

			—Abril, ¿estás bien?

			La voz de mi madre me sacó de mis pensamientos. Me sonrojé sin poder evitarlo al darme cuenta de que había perdido por completo el hilo de lo que me estaba contando.

			—Sí, perdona, ¿podrías repetirlo? Me gustaría tomar nota…

			Ella suspiró. Era evidente que no se había creído aquello, pero que iba a pasarlo por alto porque era su hija. Se echó un poco hacia atrás en su asiento y volvió a repetirme los datos que quería que comprobara para el caso en el que estaba trabajando en aquel momento. Yo me esmeré en anotarlo todo, asintiendo como si de verdad me importara, aunque por dentro no podía dejar de quejarme. Estaba harta de que me mandaran aquellas tareas como si no fuera capaz de hacer nada más. Aunque, siendo sinceros, aquella semana estaba tan distraída que podía entender perfectamente por qué mis padres no confiaban en mí.

			El resto de la jornada la pasé enterrada en documentos, así que se fue en apenas un suspiro. En cuanto acabé el turno, guardé mis cosas, me despedí y me marché hacia el ático. Había quedado con Ceci para enseñarle mi vestido de Nochevieja y, de paso, intentar convencerla de que fuera a cenar a casa de nuestros padres, por lo que no podía entretenerme. No quería hacerla esperar, enfadarla y convertir aquella misión un tanto suicida en algo totalmente imposible.

			Por suerte, llegué antes que ella y me dio incluso tiempo a pedir unas hamburguesas y patatas con extra de queso antes de que mi hermana llamara a la puerta. Estaba dispuesta a sacar la artillería pesada después de aquel terrible almuerzo de Navidad que había tenido que soportar sola y que no pensaba repetir.

			Cuando Ceci por fin llegó, la saludé con un abrazo y la invité a pasar. Ella dejó su bolso en el brazo del sofá y se dejó caer en este, con un bufido.

			—Estoy harta de este embarazo y todavía me quedan demasiados meses —dijo mientras se deshacía de los zapatos de una patada—. ¿Me prestas unas zapatillas? Empiezo a tener los tobillos hinchados…

			Me reí, pero no tardé en llevárselas.

			—Si te sirve de consuelo, te he pedido una hamburguesa con aguacate y huevo —le dije mientras ella se calzaba—. Pero, mientras llega, ¿por qué no vienes conmigo al cuarto y así te enseño mi precioso vestido nuevo?

			—Sabes que no vas a convencerme para ir, ¿verdad? —me preguntó, aunque se puso de pie—. Después de todo lo que me dijeron en Nochebuena, no sé por qué creen que iré en Nochevieja. Me merezco una buena disculpa y Carlo también. ¡Lo insultaron a la cara!

			—Venga, Ceci, ya los conoces. Están chapadísimos a la antigua.

			—¿Y eso les da derecho a tratarme así?

			Entramos a la habitación y mi hermana se tumbó en mi cama. La miré, pero ella negó con la cabeza. No iba a resultarme nada fácil convencerla para que fuera.

			—¿Y qué vas a hacer entonces? ¿Pasar la noche sola?

			—Claro que no. Estaré con Carlo y tú estás más que invitada. Deberías venir, lo pasarías mejor que en ese muermo de cena.

			—No, gracias. No quiero que me deshereden a mí también.

			Puse los ojos en blanco sin poder evitarlo y Ceci rio. Ambas sabíamos que legalmente no podían hacerlo, pero solíamos bromear con aquello. Aunque, tal y como mi hermana siempre decía, yo no tenía nada que temer. Al fin y al cabo, alguien tenía que quedarse con el negocio familiar, ¿no?

			Abrí el armario para buscar el traje mientras le repetía que lo mejor sería darles otra oportunidad. A lo mejor esta vez se comportaban. Sin embargo, ella no parecía dispuesta a dar su brazo a torcer e insistió en que aquello era inútil puesto que su decisión ya estaba más que tomada y era inamovible: no vendría a la cena. Así que parecía que no me saldría con la mía y me tocaría aguantar una noche de caras largas a mí sola. Protesté, pero, aun así, me probé la ropa y di un par de vueltas sobre mí misma para enseñársela. Aunque no pasáramos la Nochevieja juntas, quería saber su opinión sobre aquel vestido negro de manga larga con pequeñas lentejuelas.

			—Estás guapísima. —Ceci se incorporó en la cama y me dedicó una media sonrisa que me hizo enarcar una ceja. No me daba buena espina—. ¿Sabes a quién le encantaría verte así? A Diana.

			Por mi mente volvieron a pasar las imágenes de aquella noche y tuve que contener un suspiro. Intenté disimular para que mi hermana no sospechara, pero sabía que mi cara me estaba delatando. Estaba segura de que me había incluso sonrojado.

			—¿Qué me he perdido? —me preguntó—. ¿Pasó algo que no me has contado en vuestra fiesta de pijamas?

			—Claro que no —mentí de forma descarada, intentando mantener una expresión neutra que dejara de delatarme. Aunque no estaba segura de estar lográndolo—. Estuvimos cenando y viendo comedias y después nos fuimos a dormir.

			—Esa no es la cara de alguien que solo se fue a dormir con una amiga…

			—Ceci…

			—Venga, confiesa, Abril. Soy tu hermana mayor, a mí no puedes engañarme. ¿Qué pasó?

			Claudiqué casi de forma instantánea. Sabía que nada de lo que alegara la haría dejarme tranquila, por lo que suspiré y, resignada, le confesé todo lo que había pasado aquella noche. La cara de Cecilia pasó de la emoción a la más absoluta incredulidad cuando le hablé de nuestra pequeña escapada, la persecución policial y lo que había estado a punto de suceder en el portal. Parecía incapaz de creerse que aquello fuera real y que yo me hubiera atrevido a saltarme la ley.

			—¡Eres toda una rebelde! —exclamó en cuanto terminé el relato—. Y, además, eso es genial. ¡Ahora sí que está claro que tú también le gustas a ella!

			—No lo sé. Llevo días dándole vueltas, pero no me aclaro. Si le gustara, nos habríamos besado, ¿no? Pero se apartó.

			—Porque se asustó.

			—No lo sé, Ceci… No quiero hacerme ilusiones. Ya me hago demasiadas cada día.

			—¿A qué te refieres?

			—Es que a veces me acuerdo de ella en momentos en los que no debería —murmuré, escondiéndome detrás de la puerta del armario. Notaba la cara roja, así que agradecí que mi hermana no pudiera verla—. Momentos un poco… controvertidos.

			—¿Te acuerdas de ella cuando te tocas? No lo veo tan raro. Yo por ejemplo…

			—No, Cecilia, es peor aún —la interrumpí antes de que pudiera decir algo que yo prefería no saber—. Pienso en ella cuando leo novelas románticas. La veo en todas las frases bonitas y su imagen es lo único que se me viene a la cabeza cuando hablan del amor. Cada gesto romántico, cada beso, cada escena... No puedo evitarlo. Todo me recuerda a Diana y no puedo evitar imaginar cómo sería la vida con ella: nuestra familia, nuestra casa, nuestro futuro juntas.

			Ella guardó silencio y yo me escondí aún más, muerta de vergüenza por aquella confesión. Me pasaba desde hacía bastante tiempo, pero nunca me había atrevido a contárselo a nadie.

			—Vale, sí, tienes razón: esto es muy grave —me concedió ella finalmente—. Abril, no quiero parecer pesada, pero creo que deberías aclarar las cosas con ella de una vez. Esto se te está empezando a ir de las manos.

			Sabía que tenía razón, pero tenía demasiadas dudas. ¿Y si había malinterpretado las señales y ella solo me veía como una amiga? ¿Y si lo estropeaba todo al lanzarme al vacío? Aquello era demasiado arriesgado. No podía perder a Diana y me daba mucho miedo que un paso en falso acabara con nuestra amistad.

			—No puedo hacerlo, ya lo sabes —dije, saliendo de detrás del armario al fin. Me senté junto a Ceci y apoyé la cabeza en su hombro—. Aunque si tú vinieras a cenar, a lo mejor podría…

			—Ni lo intentes, hermanita.

			Me pasó un brazo sobre los hombros y apretó con fuerza, intentando transmitirme ánimos. No había logrado mi objetivo, pero, al menos, me sentía comprendida.

		


		
			Capítulo 8

			Detuve el coche en la entrada de un garaje junto al edificio de Diana. Todavía era noche cerrada, así que eché el pestillo. Dudaba que hubiera muchas personas deambulando a aquellas horas, pero no quería que algún gracioso me diera un susto. Como solía decir mi abuela: «mejor prevenir que curar».

			Saqué mi teléfono y le mandé un mensaje a Diana para avisarla de que ya había llegado y podía bajar. Bostecé, echándome hacia atrás en mi asiento. Aunque me había ido a dormir poco después de tomarme las uvas, harta de los reproches y malas caras de mis padres, aquel madrugón me había dejado agotada. De hecho, en aquel momento tenía tanto sueño que me estaba replanteando aquello por completo. ¿En qué momento me había parecido buena idea proponérselo a Diana? ¡Si yo odiaba madrugar!

			Sin embargo, no pude lamentarme durante mucho tiempo. De repente, unos pequeños golpes en el cristal de la ventana del copiloto me sobresaltaron, haciéndome dar un pequeño brinco en mi asiento. Al otro lado, Diana empezó a reír y me hizo un gesto para que quitara el seguro.

			—Qué susto me has dado… —le dije en cuanto abrió y entró al coche.

			Ella volvió a reír, se acomodó en su asiento y se puso el cinturón de seguridad.

			—¿Quién iba a ser a estas horas? No son ni las siete. Dudo que alguien más haya decidido madrugar hoy.

			—Pues vete tú a saber. Hay muchos perturbados sueltos por el mundo. —Me incorporé y arranqué el coche de nuevo—. ¿Estás lista?

			Ella asintió, así que puse la marcha atrás y me encaminé hacia la A-44. Teníamos que darnos prisa si queríamos ver el primer amanecer del año desde la playa.

			***

			Por suerte, aún no era de día cuando llegamos a la costa. Aparqué el coche en la entrada de una playa a las afueras de Motril y fuimos hasta esta en silencio, dando un paseo. Nos quitamos las botas y los calcetines antes de entrar a la arena. Un escalofrío me recorrió de arriba abajo cuando enterré un pie en esta. Estaba helada. Diana, que se había dado cuenta, me agarró del brazo y se acercó más a mí, intentando darme calor. La miré de reojo y sonreí. No me imaginaba mejor forma de empezar el año que aquella.

			Nos sentamos cerca de la orilla, aunque guardando una distancia prudencial para que ninguna ola nos salpicara. No queríamos comenzar 2021 resfriadas. Abrí entonces mi bolso y saqué una tableta de turrón, lo que hizo que Diana estallara en carcajadas.

			—¿En serio?

			—Pues claro —repliqué mientras la abría—. Es un nutritivo desayuno navideño.

			—¿Según quién? —me preguntó, enarcando una ceja.

			—¿Según yo?

			—Oh, claro, ¡cómo dudar de semejante experta!

			Partí un par de trozos y le pasé uno, que no dudó ni un segundo en aceptar. Contuve una sonrisa. Mucho quejarse, pero al final siempre acababa cayendo en la tentación. El turrón duro de almendras era su debilidad. Y, siendo sincera, la mía también. Así que comimos en un silencio cómodo mientras el cielo empezaba a clarear. Saqué el móvil para poder inmortalizar el momento e hice algunas fotos, aunque pronto lo dejé de lado para centrarme en el espectáculo que tenía delante.

			El primer amanecer del año. El comienzo de algo nuevo.

			Miré a Diana, que tenía la vista fija en el horizonte, y no pude evitar sonreír. Estaba guapísima. Siempre lo estaba. Daba igual que fueran las ocho de la mañana o las nueve de la noche, Diana siempre estaba preciosa.

			No sé cuánto tiempo estuve mirándola, pero debió ser bastante porque ella acabó por darse cuenta y se giró para encararme también. Paseó la mirada lentamente por mi rostro y me percaté de que volvía a observarme de aquella forma que no terminaba de comprender y que hacía que el estómago se me pusiera del revés.

			—¿Qué pasa? —me atreví a preguntarle después de unos segundos eternos.

			Diana no contestó. Se acercó un poco a mí, haciendo que me pusiera completamente roja. Me colocó detrás de la oreja un mechón de pelo rubio que se había escapado de mi trenza, sin apartar la mirada de mi cara. De mis labios, para ser más concretos, aunque ni siquiera me atrevía a admitirme aquello a mí misma. Una parte de mí se empeñaba en creer que estaba fijándose en otra cosa. A lo mejor me había manchado la boca con el turrón o tenía arena en la barbilla. Aquello no tenía por qué significar nada.

			—Abril, ¿puedo hacerte una pregunta? —dijo por fin, haciendo que mi corazón se detuviera por completo durante unos segundos. Aquella debía ser la frase más aterradora de la historia.

			—Sí, claro.

			—Hay una cosa a la que no dejo de darle vueltas. El otro día, cuando huíamos de la policía y nos escondimos en tu portal, ¿querías besarme?

			Palidecí al escuchar aquello. No sabía ni qué contestar. No quería mentirle a mi mejor amiga, pero ¿y si le decía la verdad, ella se sentía incómoda y aquello estropeaba nuestra amistad? Me aterraba pensar que algo así pudiera suceder.

			—Yo… Bueno, a ver… Puede que…

			Empecé a balbucear, incapaz de pronunciar una respuesta concisa. A pesar de ser abogada, me había dejado completamente desarmada con solo un par de palabras.

			—¿Eso es un «sí»? Porque yo sí que quería besarte a ti, pero me acobardé en el último momento y no he dejado de arrepentirme desde entonces.

			Me quedé callada, tratando de procesar aquello. ¿Diana acababa de decir que aquel día también quería…? No pude terminar de formular ningún pensamiento. Diana se acercó un poco más a mí y, antes de que pudiera reaccionar, rozó mis labios. Una corriente me recorrió de arriba abajo. Ni siquiera sabía cuánto tiempo llevaba esperando aquello.

			Fue un beso rápido, ligero, apenas un suave toque, como si, a pesar de haberse atrevido a dar el paso, Diana todavía estuviera indecisa o temiera que yo lo estuviera. Nos quedamos mirándonos de nuevo unos instantes, muy cerca la una de la otra, con las respiraciones ligeramente entrecortadas. La electricidad era palpable en el ambiente y yo me moría por acercarme de nuevo y, esta vez, besarla en condiciones.

			—Sabes a turrón —murmuró, dibujando una sonrisa que me dejó muy claras sus intenciones.

			No se arrepentía de aquello. Y yo tampoco.

			—¿Quieres un poco más? —le dije, sonriendo para que entendiera que yo también quería seguir.

			—No estaría mal…

			Recorrió de nuevo la escasa distancia que nos separaba y, esta vez sí, me besó de verdad. Me aferré a ella con fuerza y profundicé el beso, incapaz de creer que aquello estuviera pasando de verdad. Sabía que en cuanto saliéramos de nuestra burbuja, me empezaría a comer la cabeza por lo que aquello pudiera significar, pero en ese momento todo me daba absolutamente igual. Después de tantos años de quererla en silencio, por fin estaba besando a Diana.

			El sol siguió saliendo por el mar y la brisa marina empezó a revolvernos el pelo, aunque a nosotras nos dio absolutamente igual. Seguimos besándonos, ajenas a todo lo que nos rodeaba, perdidas en ese momento y disfrutando de cada segundo.

			Nos separamos para tomar aliento tras lo que parecieron horas. Apoyé mi frente en la suya y sonreí sin poder evitarlo. Era aún mejor que en un sueño.

			—Feliz año, Abril —murmuró, haciéndome abrir los ojos.

			Ella también estaba sonriendo. Le acaricié la mejilla con dulzura y le di un beso en la punta de la nariz que la hizo ampliar su sonrisa aún más.

			—Feliz año, Diana.

			Definitivamente, aquella sí que era una buena manera de empezar el 2021.

		


		
			Capítulo 9

			A pesar de que lo pasamos muy bien en aquella playa, la vuelta a casa fue bastante tensa. Después de pasarnos toda la mañana besándonos (entre otras cosas), llegó la hora de regresar a Granada y nuestra pequeña burbuja estalló en mil pedazos. En cuanto la emoción nos abandonó, ambas fuimos conscientes de todo lo que aquello podía significar para nuestra amistad. De repente, dejamos de ser las dos chicas que habían estado besándose en la playa y volvimos a ser solo dos amigas. Dos amigas muertas de miedo que no querían que aquello estropeara su relación. Así que decidimos ignorar el tema y viajamos en silencio. Diana se encogió en su asiento y se pasó el trayecto mirando por la ventana mientras yo me centraba en la carretera, tratando de olvidar lo que acababa de suceder a pesar de que todavía notaba la piel hormiguear. Había soñado tantas veces con aquello que me costaba creer que hubiera sucedido de verdad.

			Los días siguientes no fueron mucho mejores. Cuando nos despedimos en su portal, justo a la hora del almuerzo, me dijo que hablaríamos pronto, pero pasé días sin recibir noticias suyas. Cada vez que veía una notificación en mi móvil, se me hacía un nudo en el estómago y no podía evitar decepcionarme al darme cuenta de que no era ella. Nunca antes habíamos estado tanto tiempo sin hablar y yo empezaba a estar de los nervios. ¿Tanto se arrepentía de lo que había pasado?

			Harta de no recibir ni una triste línea y de vivir con aquella opresión en el estómago, me armé de valor y le escribí un mensaje. Yo también estaba muerta de miedo y dudas, pero necesitaba aclarar las cosas de una vez por todas. Y, sobre todo, necesitaba a mi amiga de vuelta. Siempre había temido que aquellos sentimientos pudieran acabar con nuestra amistad, así que estaba aterrorizada. No me arrepentía en absoluto de lo que había sucedido, pero la simple idea de haber perdido a Diana para siempre me paralizaba. Era un precio a pagar demasiado alto por un par de besos.

			Traté de sonar despreocupada en el mensaje, como si nada hubiera cambiado en la mañana de Año Nuevo, aunque no pude evitar releerlo varias veces antes de atreverme a darle al botón de enviar de una vez por todas. No quería incomodarla, pero me moría de ganas de hablar con ella. Tenía que comprobar que todo seguía como siempre a pesar de nuestro pequeño momento de locura.

			Dejé el móvil sobre la mesa del salón y fui hasta mi dormitorio para coger mi eReader. Necesitaba leer un rato y desconectar o acabaría por volverme loca. Nunca antes había tenido tantas ganas de que llegara el lunes para poder ir al menos al bufete y tener la mente ocupada.

			Me senté en el sofá, me arrebujé en la manta y encendí el lector para poder continuar con el libro que estaba leyendo, una novela romántica histórica ambientada en la Inglaterra de la Regencia con dos protagonistas heterosexuales que no se parecían ni lo más mínimo a Diana y a mí. Algo perfecto para desconectar de todo lo que me estaba pasando. Sin embargo, y a pesar de que aquella historia no podía ser más distinta a mi vida, no tardé en empezar a acordarme de ella. Cada vez que los protagonistas bromeaban o se sonreían, a mi memoria acudían cientos de recuerdos de Diana: en nuestra graduación, aquel día que subimos a la sierra e iniciamos una guerra de bolas de nieve, la primera vez que volvimos a vernos en persona después del confinamiento... Y, cuando al fin llegó el ansiado beso que llevaba esperando más de doscientas páginas, ni siquiera fui capaz de centrarme en él. No veía a los protagonistas sino a nosotras en aquella playa, olvidándonos del mundo como si no existiera. Los límites de aquel salón del siglo XIX se desdibujaron en mi mente para dar paso a la arena y las olas del mar, así que tuve que darme por vencida y apagar de nuevo el aparato. Si ni siquiera una novela enmarcada en una época tan distinta y con dos personajes que no se parecían en nada a nosotras me hacía olvidarme de Diana, no había nada que pudiera hacer. Solo me quedaba dejar pasar las horas hasta poder ir al bufete o rezar para que viera mi mensaje y decidiera contestar.

			Encendí el televisor, puse un programa de actualidad política para tener algo de ruido de fondo y dejé pasar un par de horas sin hacer nada. Repasé las redes sociales para cotillear las últimas novedades de mis antiguos compañeros de colegio y facultad, me pinté las uñas con un nuevo esmalte que me habían regalado por Navidad y, cuando mi curiosidad fue incontenible, volví a abrir WhatsApp para releer lo que le había escrito a Diana.

			Pero sucedió algo que no esperaba: los dos tics que acompañaban mi mensaje se habían vueltos azules. Eso quería decir que lo había leído, pero que había preferido ignorarlo. Sentí un nudo en la garganta y me apresuré a comprobar si estaba en línea y a qué hora lo había visto. Intenté mantener la calma al ver que había mirado el móvil hacía apenas cinco minutos. A lo mejor acababa de verlo y no había podido contestar porque le había surgido algo. Aquello no tenía por qué significar que me estaba evitando, ¿no? Sin embargo, enseguida averigüé que había visto el mensaje apenas unos minutos después de haberlo recibido, lo que hizo que el nudo me apretara aún más. Cada vez parecía más claro que aquello era intencionado. Suspiré y volví hacia atrás justo cuando su estado cambiaba a «en línea». Aguardé unos instantes, conteniendo la respiración, para ver si pasaba a «escribiendo», pero enseguida mostró de nuevo la hora de última conexión y yo sentí como todas mis esperanzas acababan hechas trizas. Aquella era una muy mala señal. A lo mejor las cosas entre nosotras estaban aún peor de lo que imaginaba.

			Solo esperaba que en un par de días todo volviera a la normalidad.

		


		
			Capítulo 10

			Pasaron un par de días más y Diana siguió sin dar señales de vida. Yo empezaba a estar de los nervios, pero no me atrevía a enviarle otro mensaje. Si quisiera hablar conmigo, no me habría dejado en visto. Parecía evidente que habíamos arruinado nuestra amistad por culpa de un calentón. No podía creerme que hubiéramos sido tan ingenuas. ¿Cómo habíamos sido capaces de estropearlo todo?

			El día de Reyes, después de regresar del tradicional almuerzo en casa de mis padres, volví a meterme en el sofá, aunque decidí no tocar ningún libro esta vez. No quería empezar a fantasear y rememorar lo que había pasado en la playa, así que me limité a encender la televisión y poner una película de superhéroes. Necesitaba ver algo que no tuviera absolutamente nada que ver con la realidad para poder dejar la mente en blanco y alejarme de todas mis preocupaciones durante un rato.

			Sin embargo, cuando apenas llevaba una hora de película, mi teléfono empezó a sonar. Di un pequeño salto en el sofá, sobresaltada, aunque no tardé en estirar el brazo para cogerlo. Y no pude evitar abrir mucho los ojos al ver el nombre de Diana escrito en grande en la pantalla. Dudé unos instantes, sin saber muy bien si contestar o no. A lo mejor me estaba llamando sin querer, pero ¿y si de verdad quería hablar conmigo?

			Dejé que sonara unos segundos más, tratando de tomar aquella decisión contra reloj. Si no contestaba, saltaría el buzón y no averiguaría nunca si aquella llamada había sido accidental o no. Así que, en el último momento, me armé de valor y me atreví a deslizar el botón verde.

			—¿Sí?

			—Hola, Abril. —Su saludo al otro lado de la línea hizo que me tensara. Sonaba dubitativa, como si no supiera si aquello era una buena idea. Y, siendo sincera, yo tampoco estaba muy segura—. ¿Estás ocupada?

			—No, tranquila. Acabo de volver a casa.

			—Genial porque creo que tenemos que aclarar… esto. ¿Puedo ir a tu piso? No quiero que hablemos de algo así por teléfono.

			—Sí, por supuesto —me apresuré a contestar. A pesar de que el corazón me latía a un ritmo desenfrenado, logré mantener un tono de voz calmado—. Pásate cuando quieras. Estaré aquí toda la tarde.

			—Vale, pues en media hora estoy allí.

			Colgamos y yo me levanté del sofá como si alguien acabara de activar un resorte. Miré a mi alrededor, frunciendo el ceño. Había estado tan preocupada aquellos días que ni siquiera había ordenado el piso, así que había cosas acumuladas por todas partes. Además, me había puesto una sudadera viejísima y unas mallas que tenían incluso un agujero. Suspiré. Apenas tenía treinta minutos para que todo estuviera perfecto y me jugaba demasiado como para dejar el más mínimo detalle al azar.

			***

			Cuando Diana llegó, la recibí con tranquilidad, como si no me hubiera pasado los últimos minutos corriendo por toda la casa, escondiendo trastos, ni me hubiera cambiado de ropa tres veces hasta conseguir aquel look estudiadamente casual. Abrí la puerta y la invité a entrar, fingiendo tranquilidad. Ella pasó al salón y dejó su abrigo y su bolso en una silla antes de sentarse en el sofá. La observé unos segundos, aún de pie. Era evidente que, aunque trataba de disimular, estaba muerta de nervios.

			—Siento haber ignorado tu mensaje —me dijo en cuanto tomé asiento frente a ella. Me alegró que no se anduviese con rodeos ni parloteo innecesario—. No quería hacerlo, pero no sabía qué decir después de lo que pasó en la playa.

			—Ya, creo que la situación se nos fue de las manos.

			—Bastante, sí.

			Sentí un pellizco en el estómago. Aunque llevaba días mentalizándome, escucharla admitir que nuestros besos habían sido solo una equivocación dolía demasiado. Era como si me acabaran de clavar un puñal en el corazón.

			—Abril, llevo días dándole vueltas a todo esto. Y no solo por lo que sucedió en la playa. ¿Recuerdas que te dije que estaba hecha un lío? ¡Pues era por esto!

			—¿Perdón?

			Fruncí el ceño, confusa. No entendía a qué se refería. No podía estar hablando de mí, ¿verdad? Aquello no tenía ningún sentido.

			—Sí, justo eso. Estaba confusa por mí, por ti… por nosotras. Hace un tiempo me di cuenta de que sentía algo más que amistad, pero no lograba comprender qué era. No paraba de darle vueltas a la cabeza, intentando averiguarlo, tratando de descifrar mis sentimientos sin llegar a entenderlos —me explicó. Cada vez estaba más nerviosa y hablaba más rápido—. Por eso rompí con Iria. No era justo seguir con ella sin estar segura de lo que sentía.

			—Diana, ve más despacio, por favor —le pedí, tratando de seguir su hilo de pensamientos. Había pasado del dolor a la incredulidad en cuestión de segundos—. No entiendo qué quieres decir.

			Ella me dedicó una mirada triste que hizo que mi corazón se detuviera durante unos agónicos segundos. La conocía lo suficiente como para saber que intentaba encontrar las palabras adecuadas para no hacerme daño.

			—Abril, me gustas y creo que eso quedó más que claro el otro día en la playa —empezó a decir muy despacio—. No sé qué sientes tú, ni si lo de aquella mañana fue un error para ti o si también hay algo más, pero sí que tengo una cosa clara: nuestra amistad es demasiado importante y no quiero jugármela. No puedo. No soportaría perderte.

			Asentí lentamente. Aquello era lo mismo que yo me había repetido un millón de veces, así que podía entenderlo. Me dolía escucharlo, pero la comprendía. Éramos amigas desde hacía muchos años, habíamos compartido muchos momentos y no podíamos jugárnoslo todo a una carta. Sabía que había parejas que, después de romper, seguían siendo amigas, pero no podía arriesgarme.

			—Yo tampoco —coincidí. Armándome de valor, me senté a su lado y la cogí de la mano—. También siento algo por ti, pero no quiero estropear esto. Estos días separadas han sido horribles, así que no quiero ni imaginarme qué pasaría si todo se fuera al traste. Si se repitiera y acabáramos mal…

			—¡Exacto! Me moría de ganas de hablarte, pero no sabía ni cómo empezar. ¡Y eso no me había pasado nunca contigo!

			—Ni a mí. Si supieras la de veces que releí el mensaje antes de enviártelo…

			Las dos nos miramos y sonreímos, mucho más relajadas que unos minutos antes. Poner las cartas sobre la mesa nos había sentado muy bien. Nos había ayudado a aclararnos y deshacernos de la incomodidad que nos envolvía desde hacía días. Me habría gustado que aquello acabara de otra manera, pero sabía que era lo más sensato. Lo mejor sería olvidar lo que había pasado y actuar como si nada. Aunque estaba segura de que me costaría mucho dejar de pensar en sus besos.

			—Entonces ¿hacemos borrón y cuenta nueva? —preguntó, enarcando una ceja—. ¿Amigas?

			—Eso siempre.

			La abracé, conteniendo un suspiro a duras penas. Diana se aferró a mí con fuerza y me dio un beso en la sien y yo cerré los ojos sin poder evitarlo, disfrutando de aquellos segundos de calma. Aunque tuve que contenerme para no besarla de nuevo. La abracé con más fuerza, tratando de alejar aquellas imágenes de mi cabeza y dando gracias porque, al menos, la había recuperado. Solo esperaba que las cosas no volvieran a desviarse del camino que ambas nos habíamos marcado porque no sabía si sería capaz de pasar por todo aquello de nuevo.

			—Por cierto, te he traído una cosa —murmuró, sin separarse de mí—. Es una tontería, pero lo vi, me acordé de ti y…

			Deshice el abrazo para poder mirarla. Levanté una ceja con curiosidad, pero ella se limitó a encogerse de hombros y repetir que no era nada importante.

			—No tendrías que haberte molestado, aunque yo también tengo un regalo de Reyes para ti.

			Me levanté y fui a mi dormitorio a buscar el set de escritorio que le había comprado hacía ya un par de semanas. Sabía que no era el regalo más romántico del mundo, pero Diana estaba muy estresada con las oposiciones, así que aquel pack que incluía una agenda anual, un planificador semanal, marcadores de muchos colores y una libreta le vendría muy bien. Además, habíamos quedado en que solo éramos amigas, ¿no?

			Cuando volví al salón, la vi sacando de su bolso una pequeña bolsa de una tienda de maquillaje y no pude evitar sonreír. Ella también me conocía bien y estaba segura de que, fuera lo que fuera aquello, me gustaría. Sobre todo porque me lo había regalado ella.

			Diana me miró y mi corazón se saltó un latido, aunque conseguí mantener la compostura. Por mucho que me costara, tenía que mantener la calma.

			Nuestra amistad era lo más importante.

		


		
			Capítulo 11

			Salí del edificio en el que estaba el bufete y sonreí al ver a Diana esperándome, apoyada en el muro. Me detuve unos instantes en la puerta para mirarla sin que se diera cuenta, aprovechando que estaba entretenida con el móvil. No sabía si estaba más guapa que de costumbre o si yo la miraba con otros ojos por lo que había sucedido en la playa, pero estaba preciosa. Tras unos instantes, agarré mi bolso con fuerza y di un par de pasos hacia el frente, atrayendo al fin su atención.

			Diana levantó la mirada y, aunque llevaba la mascarilla, supe que me estaba sonriendo. Se acercó a mí y me saludó dándome un ligero toque con el hombro.

			—¿Dónde me vas a invitar a almorzar? —me preguntó, enarcando una ceja de forma divertida.

			A pesar de la conversación que habíamos mantenido en mi piso, las cosas seguían estando un poco tensas, por lo que había pensado que quedar para comer podría ayudarnos a limar asperezas. Tomaríamos algo, charlaríamos y, como yo tenía que volver al despacho, no lo alargaríamos demasiado.

			—Ah, ¿pero pago yo? —repliqué siguiéndole el juego.

			—A ver, tú eres quien ha reservado…

			Las dos reímos y yo entrelacé nuestros brazos para conducirla hasta aquel restaurante italiano del centro que tanto nos gustaba a ambas. Anduvimos sin soltarnos, hablando de cómo llevábamos la semana, aunque no profundizamos mucho en ningún tema. No tardamos en llegar al local. Di mi nombre en la puerta y enseguida nos condujeron hasta la mesa que ya nos habían preparado.

			Nos sentamos la una frente a la otra, guardando silencio por primera vez desde que nos habíamos visto. Parecía que nos habíamos quedado sin conversaciones banales y no sabíamos cómo continuar aquello. Desvié la mirada hacia la carta, fingiendo leerla. Ya sabía lo que iba a pedir, pero necesitaba romper aquel momento incómodo como fuera.

			Diana se removió en su asiento. Era evidente que tampoco sabía cómo aliviar la incomodidad que se había instalado entre nosotras. Sacó su móvil, pero enseguida volvió a guardarlo y llamó mi atención con un carraspeo.

			—Bueno, ¿y qué tal van las cosas por el bufete? —se atrevió a preguntar al fin—. ¿Han mejorado?

			—No mucho, aunque ahora estoy ayudando a mi madre con un caso.

			—¿Algo interesante?

			—No, pero espero que la ayude a darse cuenta de que sé lo que hago y puede confiar en mí —contesté. Guardé la carta y sonreí—. ¿Y las opos?

			—Agotadoras, ya sabes. —Se encogió de hombros—. Tengo muchas ganas de poder presentarme de una vez para recuperar mi libertad porque parece que vivo en un confinamiento eterno.

			—Eso ni lo menciones. Me dan escalofríos solo de acordarme…

			—¡Oh, venga ya! —protestó, poniendo los ojos en blanco y señalándome con el dedo de forma acusadora—. Ni se te ocurra quejarte. Te recuerdo que tu cuarentena y la mía fueron muy distintas. Tú la pasaste sola con tus padres en un chalet de casi 500 metros cuadros con jardín y piscina mientras que yo estuve encerrada durante semanas en un piso de 70 metros cuadrados y un solo baño con mis padres y mis dos hermanos pequeños. Lo mío sí que fue una pesadilla. ¡Si hasta nos peleábamos por ir al supermercado!

			Sonreí con cierta tristeza sin poder evitarlo. Todavía recordaba perfectamente las videollamadas que hicimos aquellos días: el ruido, las interrupciones, los «Diana, desconéctate que tengo clases online y el wifi va lento». Yo, sin embargo, había tenido tiempo, espacio y tranquilidad para leer y preparar el examen de abogacía sin que nadie me molestara. Incluso había tenido a mis padres para echarme una mano con las dudas mientras que ella se había convertido prácticamente en la tutora de su hermana, que estaba en segundo de Bachillerato y muy agobiada por la situación, así que no había podido apenas estudiar.

			—Si vuelven a confinarnos, puedes venirte conmigo al ático. Allí estarías tranquila, aunque solo hay un dormitorio…

			Ella contuvo una sonrisa y yo tuve que esforzarme para no ponerme roja al volver a recordar, sin poder evitarlo, lo que había sucedido en la playa. A lo mejor mi subconsciente me había delatado.

			—Creo que nos apañaríamos —contestó ella por fin. Me guiñó el ojo y, ahora sí, me sonrojé, haciéndola reír.

			El almuerzo transcurrió con normalidad a partir de aquel momento. Pedimos, comimos y charlamos sobre todo y nada de forma distendida. Por un momento incluso sentí como todo se diluía a nuestro alrededor y solo quedábamos ella y yo en medio del restaurante. Como si no existiera nada más en el universo.

			Cuando terminamos, pagamos la cuenta y, como todavía me quedaba un rato para volver al despacho, decidimos ir a por un café a una cafetería cercana. Anduvimos la una al lado de la otra, con nuestras manos rozándose. Cada vez que mi piel tocaba la suya sentía una pequeña descarga que me estremecía de pies a cabeza y que me trasportaba otra vez a la playa. Definitivamente eso de ser solo amigas iba a resultarme muy difícil. Solo quería entrelazar nuestros dedos y pasear como si fuéramos una pareja, pero no podía hacerlo. Tenía que mantener las distancias por mucho que deseara otras cosas.

			Pedimos los cafés para llevar y nos sentamos a beberlos en Puerta Real. Me eché un poco hacia atrás en el poyete y cerré los ojos para disfrutar de los rayos de sol que me daban en la cara. Ojalá pudiera quedarme toda la tarde así. No me apetecía nada pasarme la tarde enterrada entre montañas de papeles.

			—Abril...

			Abrí los ojos y me di cuenta de que Diana estaba mirándome como me había mirado aquella noche en mi casa. Como me había mirado en el hueco entre el ascensor y la escalera. Como me había mirado en la playa antes de besarme. El corazón se me detuvo un instante y me quedé petrificada, incapaz de mover ni un solo músculo.

			—Gracias por proponerme este almuerzo —añadió tras unos segundos de silencio que se me hicieron eternos—. Me daba miedo que las cosas estuvieran raras entre nosotras, pero lo he pasado muy bien.

			—Yo también —contesté, tratando de mantener la calma. Aquella mirada amenazaba con llevarse la poca cordura que me quedaba—. Muy bien.

			Ella estiró un brazo y me apartó un mechón de pelo de la cara, haciéndome contener la respiración. Lentamente, deslizó el pulgar por mi mejilla, sin apartar sus ojos de los míos. Un escalofrío me recorrió. Aquel gesto no era precisamente amistoso y yo estaba a punto de mandar a la mierda los límites que nos habíamos impuesto.

			Desvié la mirada hacia sus labios sin poder evitarlo. Estaba a punto de caer en la tentación y, por el bien de nuestra amistad, tenía que impedirlo como fuera.

			—Creo que deberíamos irnos —me obligué a decir, aunque no me moví del sitio ni le aparté la mano, que seguía recorriendo mi mejilla—. No puedo llegar tarde al bufete.

			—Lo sé —coincidió ella, pero tampoco se movió. Parecía estar aferrándose a aquellos segundos tanto como yo—. Yo debería estudiar un rato esta tarde.

			Las dos asentimos. Sabíamos que teníamos que separarnos y marcharnos. Y, sin embargo, hicimos justo lo contrario. No sé quién inició aquello, pero la tensión pudo más que nuestra fuerza de voluntad y, de repente, nuestros labios se encontraron y volvimos a besarnos. Cerré los ojos y me aferré a ella con fuerza. Llevaba deseando aquello desde que volvimos de la costa.

			—¿Vamos a mi casa? —le pregunté cuando nos separamos para tomar aire. Apoyé mi frente en la suya y sonreí—. Me muero de ganas de pasar un rato a solas contigo.

			Diana no contestó. Se limitó a devolverme el beso y, antes de darnos cuenta, habíamos echado a correr de la mano en dirección a Gran Vía. No tardamos en llegar a mi piso y los besos volvieron a sucederse mientras nos íbamos deshaciendo de las distintas capas de ropa: abrigos, pañuelos, jerséis, vaqueros… Nos desnudábamos de forma apresurada, incapaces de contenernos más. Era más que evidente que aquello se nos había ido de las manos, pero no pensaba ser yo quien la detuviera. Llevábamos demasiado tiempo quedándonos con las ganas por el bien de nuestra amistad, así que estábamos decididas a olvidarnos de todo durante un rato y disfrutar de aquello sin pensar en nada más.

			Me dejé caer en la cama y cerré los ojos. Dudaba que «estaba haciéndolo con la chica de la que estoy enamorada» fuera un motivo válido para faltar aquella tarde al trabajo por mucho que mis jefes fueran mis padres, pero ya me inventaría alguna excusa creíble. En aquel momento tenía cosas mucho más importantes de las que ocuparme.

		


		
			Capítulo 12

			—¿Qué haces aquí?

			Ceci me miraba con el ceño fruncido, apoyada en la puerta de su apartamento. Nunca iba a visitarla, mucho menos sin avisar, así que era evidente que aquello la había pillado por sorpresa.

			—No tenía planes y me apetecía merendar contigo. —Le dediqué la mejor de mis sonrisas y me encogí de hombros, fingiendo tranquilidad—. ¿Qué pasa? ¿No puedo venir a visitar a mi hermana favorita?

			—Soy la única que tienes.

			—Pues por eso. Además, te he traído piononos, que sé que llevas días con antojo —insistí. Levanté la bolsa con la caja y le hice un gesto con la mano para que se apartara y me dejara pasar de una vez—. Venga, no tengo toda la tarde.

			Ceci se hizo a un lado y yo tuve que contener un suspiro mientras cruzaba el umbral. Necesitaba hablar con mi hermana cuanto antes, pero no sabía cómo empezar aquella conversación. No quería aguantar sus «te lo dije».

			—¿Y Carlo? —le pregunté en cuanto me senté en el sofá. Eché un vistazo a mi alrededor antes de fijar la mirada en ella, que seguía de pie—. ¿No está?

			—Ha ido a ver a un amigo. Quiere dar un concierto y este chico conoce al dueño de una sala, así que podría echarle una mano.

			—Todo en esta vida se consigue gracias a los contactos.

			—¿Has venido hasta aquí para hablar de mi novio? —Ceci me dedicó una media sonrisa y, por fin, se sentó frente a mí—. ¿Qué pasa, Abril?

			—¿Me puedo preparar un café primero? Creo que…

			—No, suéltalo —me interrumpió, haciéndome poner los ojos en blanco—. Ya habrá tiempo para merendar más tarde. Ahora dispara. No hagas enfadar a una embarazada, vamos.

			Puse morritos, pero ella ni se inmutó. Me conminó a seguir hablando con un gesto, por lo que, al final, claudiqué y, tras suspirar, decidí contarle la verdad sin anestesia.

			—Diana y yo nos hemos liado. Dos veces.

			Ceci se quedó unos instantes en silencio. Abrió mucho los ojos y se levantó de un salto, como si, a pesar de haberse pasado años diciéndome hasta la saciedad que Diana y yo sentíamos algo la una por la otra, no fuera capaz de creerse lo que acababa de contarle.

			—¿Sabes qué? Creo que sí que voy a prepararte un café. Y una tila para mí. La necesito.

			***

			Un rato más tarde estábamos las dos sentadas en la mesa del comedor, terminando nuestros pastelitos y bebidas. Le había contado todo lo que había sucedido en la playa, nuestro distanciamiento, la posterior reconciliación y cómo habíamos vuelto a caer hacía apenas unos días. Había intentado no dejarme nada atrás, aunque había detalles que, evidentemente, no pensaba compartir con ella. Ceci y yo teníamos muchísima confianza desde pequeñas, pero había límites que no pensaba traspasar.

			Ella se limitó a escucharme en silencio, asintiendo lentamente para animarme a continuar. Parecía impresionada por todo lo que había ocurrido y yo no podía culparla: si ella se había pasado años insistiendo en que aquello pasaría, yo me había pasado el mismo tiempo negándolo todo y repitiéndole una y otra vez que entre Diana y yo nunca habría más que una amistad.

			—¿Y ahora qué? —me preguntó cuando acabé el relato. Dejó la taza ya vacía sobre la mesa y apoyó la mejilla en su mano—. ¿Sois pareja, vais a probar a ver qué pasa pero sin ponerle etiquetas, habéis decidido seguir siendo solo amigas…?

			—En realidad he venido a hablar contigo justo por eso. —Noté cómo me sonrojaba y la mirada interrogante que me dedicó mi hermana hizo que me pusiera más roja aún—. No lo hemos hablado.

			—¿Disculpa?

			Enarcó ambas cejas y me dedicó una mirada horrorizada que hizo que quisiera ponerme a la defensiva. Había ido a su piso en busca de comprensión. Si hubiera querido que alguien me juzgara por acostarme con mi mejor amiga, habría llamado a nuestra madre.

			—¡No me mires así, Cecilia!

			—¿Y cómo quieres que lo haga? Por Dios, Abril, ¿no te das cuenta de que la última vez que no aclarasteis lo que había sucedido entre vosotras os pasasteis días sin hablar?

			—Ya lo sé, pero es que estábamos tan a gusto… —Suspiré y ella pareció ablandarse un poco—. Pensé que lo mejor sería no sacar el tema y supongo que a ella le sucedió lo mismo, así que nos pasamos el resto de la tarde metidas en la cama viendo una película. Le propuse quedarse a cenar, pero me dijo que tenía que volver a casa. Se vistió, me besó una última vez y se marchó.

			—Sé que no quieres arriesgarte y que te costó mucho hablar con ella después de lo de la playa, pero no podéis dejarlo pasar sin más porque acabaréis hechas un auténtico lío. Tenéis que hablar, Abril. Tenéis que aclarar lo que sois.

			Lo sabía. Sabía que mi hermana tenía razón y que estábamos siendo dos insensatas que no dejaban de jugar con fuego, pero es que nos lo habíamos pasado tan bien aquella tarde que no había querido estropearlo todo con palabras. ¿Y si lo hablábamos, llegábamos otra vez a las mismas conclusiones y nos obligábamos a mantener las distancias? ¿Y si esa distancia autoimpuesta acababa por separarnos? Era evidente que ninguna de las dos había sabido cómo actuar con la otra después de lo que había sucedido en la playa y de nuestra conversación, así que ¿cómo podíamos estar seguras de que reprimir lo que nos apetecía hacer no acabaría con nuestra amistad para siempre? Sabía que Diana había insistido en aquello porque le daba miedo perderme, pero ¿y si acabábamos por perdernos por aferrarnos con uñas y dientes a una amistad que no era solo eso?

			Y, por otra parte, teníamos la posibilidad de arriesgarnos, de jugárnoslo todo a aquella carta. Me aterraba la posibilidad de que pudiera salir mal, pero cada vez estaba más segura de que esperar a que todo se arreglara y nuestros sentimientos se desvanecieran como por arte de magia no era la respuesta. Ya no. No después de todo lo que había sucedido porque me moría por poder besarla de nuevo.

			—Ya lo sé, Ceci —coincidí finalmente, aunque no la miré. Suspiré y le di un par de vueltas a la cucharilla en la taza vacía—. Sé que no podemos seguir así y te prometo que intentaré solucionarlo cuanto antes.

			—No te lo digo a malas, ya lo sabes. Es solo que no quiero que sufras.

			Su voz fue apenas un murmullo y yo no pude evitar levantarme para abrazarla. Cecilia se aferró a mí con fuerza, intentando transmitirme todo su ánimo y apoyo.

			—Lo sé, tranquila —murmuré—, y te prometo que te mantendré informada de todo. Gracias por escucharme siempre, aunque a veces me enfade contigo.

			No tardé demasiado en irme. Ayudé a mi hermana a recoger y me fui hacia mi apartamento dando un paseo. Esperaba que aquello me ayudara a despejar mi mente y aclarar un poco las ideas. Necesitaba encontrar una solución a nuestro problema, una forma de aclarar las cosas sin arriesgar demasiado nuestra amistad. Si pudiéramos crear un ambiente controlado en el que poner nuestros sentimientos a prueba…

			Y, de repente, se me encendió una bombilla. Saqué mi móvil del bolso y comencé a teclear. ¿Cómo no se me había ocurrido antes? La solución a nuestro problema estaba más que clara: debíamos tener una cita.

		


		
			Capítulo 13

			Nunca antes había estado tan nerviosa. Ni el día que presenté el Trabajo Fin de Máster, ni cuando hice el examen de abogacía. No paraba de dar vueltas por mi cuarto, envuelta en una toalla y todavía a medio maquillar. Ni siquiera sabía qué ponerme para salir aquella tarde con Diana. ¿Algo formal? ¿Algo casual? El plan era bastante sencillo, así que no podía ponerme mis mejores galas, pero no quería que pensara que no me lo estaba tomando en serio. Quería que aquella cita fuera perfecta. Lo necesitaba porque debía ayudarnos a solucionar aquel lío en el que nos había metido solitas por no saber dejar las manos quietas.

			Más nos valía salir de aquel embrollo cuanto antes porque toda aquella incertidumbre amenazaba con volverme loca.

			Tardé casi media hora en decidirme, pero, por suerte, cuando Diana me escribió para avisarme de que no tardaría en llegar, yo ya estaba lista. Al final me había decantado por un vestido de punto, unas medias oscuras y unos botines con un poco de tacón que me daban un aspecto «arreglado pero informal» más que aceptable para aquel paseo. Me puse una boina, con cuidado de no estropear mi trenza, y el abrigo. Cogí mi bolso y salí del apartamento.

			Bajé al portal y la esperé durante unos interminables minutos hasta que por fin la vi aparecer. No parecía nerviosa y no sabía si aquello era una buena señal. A lo mejor estaba siendo demasiado dramática. A lo mejor ella sí que tenía aquello claro y sabía cómo iba a acabar nuestra cita.

			Nos saludamos con un abrazo que hizo que el corazón empezara a latirme con rapidez. No pude evitar recordar lo que había pasado en mi piso, el tacto de su piel bajo las yemas de mis dedos. Después de aquello, un simple abrazo me sabía a poco. A muy poco. Necesitaba mucho más.

			Anduvimos en silencio al principio. La miraba de reojo, tratando de descubrir si estaba realmente tan tranquila como aparentaba o si era una fachada y, en el fondo, estaba tan asustada como yo. Sin embargo, era incapaz de deducirlo. A pesar de que siempre nos habíamos entendido sin necesidad de palabras, aquel día era como un libro cerrado para mí.

			—Esto es raro.

			Diana se giró para mirarme y suspiró.

			—Bastante —coincidí. Me detuve de forma algo abrupta y ella no tardó en imitarme—. Diana, seamos sinceras, ¿de acuerdo? Esto nos pareció buena idea a las dos porque era como un experimento. Una simulación controlada.

			—Lo sé y me lo sigue pareciendo.

			—Entonces ¿qué sucede? —insistí—. Esto ni es una cita ni es nada. Así no podremos aclarar lo que nos pasa.

			—Me preocupa un poco fastidiarlo todo. Quiero que sea una cita de verdad, pero me da miedo hacer o decir algo que pueda arruinarlo.

			Tuve que contener un suspiro de alivio. Aquello era una buena señal. Quería decir que ambas estábamos igual de perdidas y confusas. Algo era algo.

			—Te propongo una cosa —sugerí, tratando de aliviar la tensión—. ¿Y si fingimos que es una primera cita real? Olvidemos todo lo que ha pasado entre nosotras y finjamos que solo somos dos chicas desconocidas que quieren pasar la tarde juntas sin pensar en el pasado ni el futuro. Por un día vamos a ser solo Abril y Diana y no «Abril y Diana». ¿Qué te parece?

			Lo meditó durante unos segundos. Clavó sus ojos en los míos y frunció el ceño, sin saber muy bien qué responder. Aunque, por suerte, aquella indecisión no duró demasiado. Sonrió, haciendo que todo mi cuerpo se relajara. Ya sabía cuál sería su respuesta.

			—Me parece genial. —Me tendió la mano y amplió la sonrisa—. Hola, me llamo Diana. Encantada de conocerte.

			***

			Después de aquello todo mejoró. Paseamos por el Realejo, compramos unos cafés y unos trozos de bizcocho en una pequeña cafetería y nos sentamos a tomarlos en el Campo del Príncipe. Charlamos, bromeamos y nos reímos como si aquella fuera una primera cita real y no compartiéramos un pasado. Como si solo fuéramos dos extrañas dispuestas a averiguar cómo podría acabar aquello.

			Sonreí cuando empezó a narrar una anécdota que me había contado ya un millón de veces pero que yo estaba dispuesta a escuchar al menos un millar más. Me encantaba cómo se le iluminaban los ojos mientras relataba aquel viaje que había hecho con sus amigas del instituto hacía ya unos años.

			De repente, se detuvo, haciéndome arrugar la nariz con extrañeza.

			—¿Qué pasa?

			—Nada, es que me miras como si... como si fuera lo más interesante del universo.

			—Es lo que me pareces —confesé. No podía evitar preguntarme si la estaba mirando como había hecho ella el día de la fiesta de pijama ni qué pensaría ella de aquello. No quería que se sintiera incómoda u observada—. ¿Te he incomodado?

			—No, ¡para nada! —se apresuró a aclarar—. De hecho, me gusta mucho que lo hagas. Me haces sentir arropada.

			Estiré una mano y le acaricié la mejilla. Ella cerró los ojos y se apoyó en mi palma, disfrutando del momento. Lentamente deslicé el pulgar por su piel hasta rozar sus labios. Dibujé el contorno con delicadeza, intentando memorizar la forma exacta. No quería olvidarme de ellos nunca. Diana dibujó una sonrisa antes de abrir los ojos, haciéndome sonreír a mí también.

			—¿No se supone que esta cita debía ayudarnos a aclarar las cosas? —me preguntó. Había una chispa en su mirada que solo podía significar una cosa: peligro—. Quizás deberíamos hablar…

			—Deberíamos —coincidí, aunque no me aparté ni un milímetro. Volví a acariciar su mejilla y ella se estremeció—. Aunque muchas citas terminan de cierta manera…

			—¿Ah, sí?

			La voz de Diana fue apenas un murmullo y esta vez fui yo quien tembló. Sabía que habíamos decidido salir para aclarar las cosas y que lo más sensato sería hablar, pero en aquel momento se me ocurrían cosas muchísimo mejores. Y, definitivamente, más divertidas.

			A lo mejor podíamos dejarlo para más tarde.

			—Eso he oído. —Me acerqué aún más hasta que nuestros labios estuvieron a punto de rozarse—. Así que quizás podríamos…

			No me dejó terminar la frase. De repente posó su boca en la mía y todo desapareció a nuestro alrededor. Deslicé la mano que todavía tenía en su cara hasta su pelo y ella se aferró con fuerza a mi abrigo, atrayéndome aún más hacia su cuerpo.

			Durante unos instantes nos olvidamos de todo, como si estuviéramos solas en el universo, y nos quedamos sentadas en aquel muro, besándonos. Si hubiera podido detener el tiempo, lo habría hecho sin lugar a dudas. No me habría importado quedarme ahí para siempre.

			Cuando nos separamos para tomar aire, nos quedamos con las frentes apoyadas y una sonrisa tonta dibujada en nuestros labios. Aquel beso había sido incluso mejor que los anteriores.

			—¿Y ahora? —me preguntó entre pequeños jadeos. Subió una mano y me acarició el cuello lentamente—. ¿Vamos a tu casa?

			La besé de nuevo a modo de respuesta. Ya tendríamos tiempo de aclarar las cosas. En aquel momento había cosas más importantes que hacer.

		


		
			Capítulo 14

			Siempre he pensado que la clave de una relación está en los pequeños detalles, en los pequeños momentos. En un beso de buenos días o una sonrisa cómplice. En cada una de esas historias que son solo de dos personas y que no comparten con nadie más porque solo les pertenecen a ellas.

			Diana y yo teníamos cientos de estos momentos. Desde aquel primer día en la biblioteca hasta aquella mañana en la que nos despertamos, algo perezosas, en mi cama. La tarde anterior habíamos vuelto a caer sin poder evitarlo, pero no me arrepentía de nada. Y sabía que ella tampoco. Habíamos tanteado el terreno mientras cenábamos en la cocina y, aunque no llegamos a poner todas las cartas sobre la mesa, quedó bastante claro que las dos pensábamos lo mismo.

			—Buenos días —la saludé. Me apoyé en mi costado y la miré, sin poder borrar la sonrisa de mis labios—. ¿Qué tal has dormido?

			Diana se desperezó antes de girarse para encararme. Enarcó una ceja y yo me sonrojé sin poder evitarlo. Quizás no había sido la pregunta más adecuada teniendo en cuenta que apenas habíamos pegado ojo.

			—Poco, pero muy relajadita.

			Se echó a reír al decir aquello y yo noté cómo mi cara se ponía aún más roja. Si es que aquello era posible, claro estaba.

			—¿Quieres… quieres desayunar? —Lanzó una carcajada y yo me cubrí la boca con una mano, muerta de vergüenza—. No, a ver, eso ha sonado… raro. Quiero decir que si te apetece tomar algo. Un café, una tostada, unas tortitas… Podemos preparar algo o salir. No sé, lo que quieras.

			Me apartó la mano, sin dejar de sonreír, y se acercó un poco más a mí.

			—Te he entendido, tranquila, y creo que podríamos preparar tortitas y desayunar aquí. ¿Qué te parece?

			La besé y asentí. Aquel me parecía un muy buen plan.

			***

			Un rato más tarde estábamos metidas de nuevo en la cama, con una fuente de tortitas con chocolate y trozos de fruta sobre el colchón y dos tazas de café en las mesitas de noche. Comíamos con calma mientras hablábamos de nuestros planes para la próxima semana como si aquello fuera lo más natural del mundo. Y, quizá, sí que lo era. A lo mejor estábamos hechas para estar juntas sin que importara nada más. No podía imaginarme mi vida sin Diana. Me gustaba comentarle hasta el detalle más absurdo, planear cosas juntas y pasar el rato a su lado aunque no estuviéramos haciendo nada especial como en aquel momento. Podía parecer algo insignificante porque cualquiera podía desayunar tortitas cuando quisiera, pero yo sabía que aquel recuerdo siempre ocuparía un lugar especial en mi corazón.

			—Sé lo que estás pensando —me dijo de repente, sacándome de mis pensamientos.

			—¿Ah, sí? Sorpréndeme.

			Dejó su tenedor apoyado en el borde del plato, se cruzó de brazos y dibujó una mueca seria que me hizo sonreír.

			—Piensas que ojalá pudiéramos hacer esto todos los días.

			—Algo así —confesé. Mentir en aquel momento no tenía ningún sentido—. ¿Cómo lo sabes?

			—Porque yo estoy pensando exactamente lo mismo. —Suspiró y dejó caer los brazos lentamente. Ambas sabíamos que había llegado el momento de aclarar lo que pasaba entre nosotras de una vez por todas—. Abril, me gustas muchísimo, aunque creo que eso ya lo sabes. Siento cosas por ti desde hace tiempo. De hecho, mentiría si dijera que no siento algo por ti desde que te conocí, pero que siempre temí admitirlo.

			—¿Desde la biblioteca? —pregunté, sorprendida. Aquello sí que no me lo había visto venir. Me había pasado años convencida de que mis sentimientos no eran recíprocos—. ¿Desde hace tanto tiempo?

			—Si te soy sincera, me acerqué a ti porque me pareciste muy guapa. Había más copias del libro, así que no necesitaba compartirlo contigo, pero fue la única excusa que se me ocurrió para hablarte.

			—A mí también me llamaste mucho la atención y creo que empezaste a gustarme poco después de aquel día. Pero nos hicimos muy buenas amigas y me dio miedo estropearlo todo, así que decidí guardarme mis sentimientos para mí.

			—Yo me obligué a creer que solo te veía como una amiga porque pensaba que tú no sentías lo mismo por mí. Ahora mismo me siento el ser más estúpido del universo, pero me preocupaba demasiado que mis sentimientos lo arruinaran todo y perderte por completo. A lo mejor si no me importaras tanto, no me habría costado hablarte de esto, pero prefería ser solo tu amiga a no tenerte en  mi vida.

			—Así que nos hemos pasado años mintiéndonos a nosotras mismas y a la otra para preservar nuestra amistad sin saber que ambas sentíamos lo mismo…

			—Eso parece. —Diana suspiró y se echó el pelo hacia atrás. Sus ojos brillaban con una intensidad que me hizo contener la respiración—. Me aterra llevar esto más allá porque no quiero perderte, Abril, pero ahora tengo una cosa clara: no quiero dar pasos atrás. No puedo hacerlo porque me encantaría poder levantarme a tu lado todas las mañanas y desayunar tortitas en la cama contigo.

			Me quedé en silencio, sin saber muy bien qué contestar. Aquella declaración me había dejado sin habla. A lo mejor no había sido la más romántica del mundo, pero a mí me bastaba porque sentía exactamente lo mismo. No quería seguir fingiendo que éramos solo amigas. Quería salir con Diana, pasear de su mano por la ciudad, hacer planes con ella y, por supuesto, despertarme junto a ella cada mañana. Estaba cansada de engañarme a mí misma y contener mis impulsos. Si ambas nos queríamos, ¿por qué no podíamos intentarlo? Se acabaron el miedo y las excusas, había llegado el momento de dar un paso hacia delante y arriesgarse.

			Diana me miraba, muerta de nervios. Se removía un poco incómoda e incluso jugueteaba con la tela de las sábanas, incapaz de quedarse quieta. Era evidente que había bajado todas sus barreras al pronunciar aquella confesión y que le daba miedo haberse precipitado.

			—Abril, si no…

			Chisté para mandarla callar. Frunció el ceño con extrañeza, por lo que yo tuve que contenerme para no sonreír. Dejé los cubiertos sobre la fuente con lentitud y la cogí de las manos.

			—Yo también quiero desayunar tortitas en la cama contigo todas las mañanas.

			—¿Entonces…?

			Sonreí por fin y la besé. Ella suspiró, aliviada, e incluso emitió un pequeño gemido antes de aferrarse a mí y devolverme el beso. Ambas sabíamos que aquel era el comienzo de un nuevo capítulo y estábamos deseando saber hasta dónde nos llevaría.

		


		
			Capítulo 15

			Abrí la puerta del ático y suspiré. Había tenido un día agotador en el bufete, así que estaba deseando llegar a casa para poder relajarme de una vez por todas. Me deshice de los tacones y me quité la mascarilla mientras pasaba al interior. Solo podía pensar en darme una buena ducha, pedir algo de cena y tirarme en el sofá a ver alguna comedia romántica o leer un rato.

			Me lavé las manos y saqué el teléfono del bolso. Tenía una notificación y no pude evitar sonreír al ver que eran mensajes de Diana.

			Diana: Voy de camino a tu casa con una bandeja de sushi y una botella de vino.

			Diana: Quiero que me cuentes TODO lo que ha pasado hoy.

			Diana: Estaré allí en diez minutos.

			Miré el reloj y me apresuré a meterme en la ducha. No quería que mi novia (qué raro me seguía pareciendo llamarla así después de tanto tiempo) tuviera que esperarme en la puerta, así que lo mejor sería darse prisa.

			El timbre sonó justo cuando terminaba de envolverme en el albornoz. Lo abroché, me calcé las zapatillas y salí con el pelo goteando de la pequeña sauna en la que se había convertido el baño.

			—Si esto es una indirecta, es más bien poco sutil —dijo antes de echarse a reír—. Aunque no me quejo, ¿eh?

			—Muy graciosa.

			Me eché hacia un lado y la dejé entrar. Diana se quitó la mascarilla y los zapatos y me dio un beso antes de soltar la bandeja de sushi sobre el mueble de la entrada.

			—¿Me das cinco minutos? —Me señalé y sonreí—. Tengo que vestirme y orearme el pelo.

			—Sí, tranquila. Me lavo las manos, me cambio yo también y voy poniendo la mesa, ¿de acuerdo?

			—Eres la mejor.

			Volví a besarla y regresé al baño para ponerme el pijama. Estaba deseando cenar con Diana y relajarme después de aquella locura de día. Todavía no podía creerme que de verdad hubiera sido capaz de hacer aquello.

			Cuando salí, la cena ya estaba servida y Diana, también en pijama, estaba llenando dos copas de vino. Me miró, sin dejar de sonreír, y se dejó caer en el sofá.

			—¿Y bien? ¿Vas a contarme ya todos los detalles o te vas a hacer de rogar?

			—No lo sé —respondí, fingiendo meditarlo unos instantes. Me cogí la barbilla con un par de dedos y achiqué los ojos—. Depende de cómo esté el sushi.

			—¡Venga ya!

			Lancé una carcajada y me senté a su lado.

			—Ha sido una pasada —confesé. Cogí los palillos y atrapé un maki de salmón—. Creo que todavía estoy temblando de la emoción.

			—¿Y cómo se lo han tomado?

			—Al principio se han quedado muy callados, como si no entendieran muy bien lo que les estaba diciendo. Supongo que es normal porque he entrado a su despacho como si el bufete estuviera en llamas y les he soltado a bocajarro que estoy harta de que me traten como a una niña.

			Me encogí de hombros al decir aquello y Diana amplió su sonrisa. Lo habíamos hablado tantas veces que sentía aquello como un triunfo compartido.

			—Seguro que pensaron que ibas a hacer como Ceci y marcharte —añadió ella antes de coger un nigiri de la bandeja.

			—Sí, pero no he tardado en aclararles lo que quería y pedirles unas mejores condiciones. Les he explicado que, aunque sea la nueva, estoy capacitada para mucho más y han acabado por darme la razón. ¿Te lo puedes creer? ¡He conseguido que me hagan caso!

			Di un par de palmadas y me dejé caer hacia atrás. Aún me costaba creer aquello. Siempre había temido enfrentarme a mis padres y poner las cartas sobre la mesa y, ahora que por fin me había atrevido a hacerlo, me sentía imparable. Sentía que mi carrera se estaba encaminando por fin y que a partir de aquel momento todos me tomarían en serio en el trabajo.

			—Así que ¿te van a dejar participar en los casos de forma más activa?

			—Parece que sí.

			—Pues brindo por eso.

			Diana levantó su copa, así que yo no tardé en imitarla y hacerlas chocar. Bebimos y seguimos con aquella cena, entre risas y comentarios animados. Hablamos de mi gran enfrentamiento, me comentó lo que había estado haciendo aquel día e incluso empezamos a planear una escapada a Sierra Nevada para cuando levantaran el cierre municipal.

			Cuando terminamos de comer, dejamos la vajilla sucia sobre la encimera y decidimos ver una película, acurrucadas en el sofá. Me abracé a Diana, apoyando la cabeza en su pecho, y ella empezó a acariciarme el pelo con dulzura, sin dejar de mirarme.

			—¿Qué pasa? —le pregunté sin poder evitarlo al darme cuenta de que estaba ignorando la película. Me incorporé un poco y enarqué una ceja.

			—Nada, es solo que estoy muy orgullosa de ti.

			—Si no me hubieras animado a hacerlo, probablemente no me habría atrevido. —Me acerqué un poco más, aunque me detuve a apenas unos milímetros de su rostro—. Te quiero.

			—Y yo a ti, Abril.

			Fue ella quien terminó de acortar la distancia que nos separaba. Unió nuestros labios y yo tuve que contener un suspiro. Si me hubieran contado aquello apenas un mes antes, me habría reído a carcajadas. Me había resignado a creer que Diana y yo solo seríamos amigas, que jamás sucedería nada más entre nosotras, pero me había equivocado. Después de aquella huida de la policía y aquel primer beso con sabor a turrón en la playa en Año Nuevo todas las piezas del rompecabezas parecían haber encajado y de repente estábamos abrazadas en mi sofá, viendo una película y besándonos.

			No sabía lo que me depararía el futuro, pero una cosa tenía clara: quería estar así con Diana todas las noches del resto de mi vida.

		


		
			Epílogo

			Mayo 2021

			Abril salió de su edificio y sonrió al ver a Diana esperándola en la puerta. La observó durante unos instantes, ampliando su sonrisa. Todavía le costaba creer todo lo que había sucedido durante aquellos meses. Le parecía increíble que estuvieran juntas y que su relación fuera viento en popa después de tantos miedos y dudas.

			Diana levantó la cabeza del móvil y, en cuanto sus miradas se cruzaron, le devolvió el gesto. A ella también le costaba creer que todo aquello estuviera pasando de verdad, aunque lo disimulaba mejor que su novia.

			—¿Lista? —le preguntó antes de acercarse a ella para saludarla.

			Le bajó la mascarilla e hizo lo propio con la suya antes de besarla. Abril cerró los ojos y contuvo un suspiro. Estaba convencida de se había vuelto adicta a aquellos besos.

			—Por supuesto —contestó finalmente cuando se separaron. Volvió a subirse la mascarilla y le dio la mano—. ¡Menos mal que hoy hay sol y más de 20 grados! Con lo loco que está el tiempo temía que se pusiera a llover o hiciera frío y no pudiéramos disfrutar por fin de una terraza. ¡Y después de este largo invierno necesito una buena ración de sol!

			Las dos anduvieron por las calles del centro hasta llegar al río. Se sentaron en un bar, pidieron un par de refrescos con sus correspondientes tapas y se relajaron durante unos instantes. Abril se echó un poco hacia atrás en la silla, cerró los ojos y suspiró. Hasta aquel momento no se había dado cuenta de lo muchísimo que necesitaba aquello.

			—¿Una semana dura en el bufete? —le preguntó Diana, que no apartaba la vista de ella—. ¿Te está dando mucho la lata ese caso nuevo?

			Ella sonrió, asintiendo. Lentamente y con desgana, abrió los ojos y se enderezó antes de empezar a relatarle todo lo que había estado haciendo. Siempre supo que, al pedir mayor responsabilidad, tendría que asumir una mayor carga de trabajo, pero aquellos días estaban siendo especialmente complicados. Estaba deseando poder tomarse unos días de vacaciones lejos del despacho en cuanto terminara con aquel caso.

			—Pero no hablemos de trabajo hoy —le pidió. Sonrió, inclinándose hacia delante para acercarse a su novia—. Hay algo más importante que debemos comentar.

			Diana bufó. Sabía perfectamente lo que iba a decirle y no tenía ganas de mantener aquella discusión de nuevo.

			—No voy a ir a comer a casa de tus padres —le dijo antes de que la otra pudiera formularle, de nuevo, aquella pregunta.

			—Pero ¿por qué no?

			—Porque es muy pronto, Abril. Solo llevamos unos meses saliendo.

			—¡Pero si ya te conocen! —insistió. Se cruzó de brazos e hizo un mohín enfadado que provocó una sonrisa a Diana—. Además, sabes que les caes bien.

			—Ya, pero después de lo de Ceci y Carlo…

			—¡Pues precisamente por eso! Después de ese disgusto, cualquier cosa les parecerá bien.

			—No sé si sentirme ofendida por eso.

			—Venga, me has entendido perfectamente. —Abril estiró la mano y la apoyó en su brazo—. Me encantaría que vinieras mañana. ¡Lo pasaríamos bien!

			Diana negó con la cabeza. Por mucho que insistiera, no pensaba arriesgarse. A pesar de que las cosas estaban mejorando poco a poco con Cecilia ahora que su embarazo estaba muy avanzado, sus padres seguían siendo el mismo par de cabezotas que llevaban meses poniendo el grito en el cielo y criticando cada una de sus decisiones vitales. Siempre había mantenido una relación cordial pero distante con ellos, así que prefería no involucrarse demasiado en aquella familia hasta que su relación con Abril estuviera afianzada por completo. Por si acaso.

			No tardaron mucho en pagar y levantarse. Un grupo de chicas bastante escandalosas que no paraban de reír y gritar se acercó a la mesa y la ocupó en cuanto se alejaron unos pasos, haciéndolas poner los ojos en blanco. Menos mal que ellas ya habían pasado por esa etapa de sus vidas.

			Volvieron a darse la mano y se encaminaron hacia el centro de la ciudad para dar un paseo. Querían aprovechar ese día por si, casi por sorpresa, regresaban el frío y el mal tiempo. La primavera siempre era muy traicionera.

			Abril miró a Diana de reojo y sonrió. De aquel miedo que la había acechado durante tantos años no quedaba ni rastro. No podía estar más contenta de haberse atrevido a dar al paso y solo esperaba que aquello fuera un «para siempre». Aunque Diana todavía no se atreviera a ir a comer a casa de sus padres.

			—¿Qué pasa? —le preguntó, al darse cuenta de que no le quitaba la vista de encima.

			—Nada, es solo que te quiero.

			Diana sonrió también al escuchar aquello. Quería pasarse el resto de su vida oyendo esas dos palabras.

			—Y yo.

			Siguieron paseando, disfrutando del momento. Tenían que recuperar todo el tiempo que habían perdido por miedo a arruinar su amistad.

			FINAL DEL INVIERNO

		


		
			Nota de autora

			La primera vez que pisé Granada tenía 9 años. Vine de visita con mis padres y me quedé prendada de sus calles, de su Gran Vía, de su catedral y, sobre todo, de su Alhambra. Desde entonces viví enamorada de esta ciudad, así que no lo dudé ni un minuto y, en cuanto pude, hice las maletas y me vine a vivir aquí. Porque Granada para mí no era una opción, sino un sueño, una necesidad incluso. No hay nada en el mundo que me guste más que pasear por el centro, asomarme a la Alhambra o sentarme en una terraza al sol a tomarme algo con mis amigas.

			Montones de escritores, poetas y artistas le han dedicado palabras y versos y creo que no es para menos. ¿Quién puede recorrer el paseo de los Tristes sin sentir un cosquilleo por todo el cuerpo? ¿Quién es capaz de subir a la Alhambra sin retroceder a otras épocas? ¿Quién se pierde por las calles del Realejo sin emocionarse a cada paso?

			Esta serie de novelas cortas de amor es mi homenaje particular a Granada, mi particular carta de amor a uno de los grandes amores de mi vida. A la ciudad donde me convertí en adulta, donde me conocí mejor a mí misma, donde emprendí mi camino. A la ciudad en la que reí y lloré, en la que viví momentos dulces y amargos. A la ciudad más bonita del mundo. Porque ya lo dijo Antonio Machado: «Todas las ciudades tienen su encanto, Granada el suyo y el de todas las demás». Es imposible no enamorarse en Granada y aún más imposible no enamorarse de ella. Su magia, su misterio, sus leyendas… Es el escenario perfecto para las grandes historias, pero también para las más corrientes, las de todos los días. Las que empiezan con un «hola» y una sonrisa, las que nos provocan mariposas en el estómago, las que nos hacen soñar despiertos.

			Así que estas cuatro historias de amor son mi oda a esta ciudad. A los granadinos de nacimiento y los granadinos de adopción. A la vida diaria y la vida universitaria. A la Alhambra, al Albayzín, al Realejo. A cada callejuela que oculta miles de historias, que ha sido testigo del paso de los siglos y guarda, muda, tantos secretos. Ay, si las calles de Granada pudieran hablar…

			Espero que disfrutéis de esta serie tanto como yo he disfrutado escribiéndola y que os trasporte a la ciudad más bonita de todo el universo.

			«Granada es apta para el sueño y el ensueño, por todas partes limita con lo inefable… Granada será siempre más plástica que filosófica, más lírica que dramática».

			Federico García Lorca
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	¿Qué puedes hacer cuando tu mejor amiga es también el amor de tu vida?
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Abril tiene dos cosas claras en la vida. La primera es que algún día dirigirá el bufete de abogados de sus padres. Lleva años preparándose para ello y está deseando poder demostrar a todo el mundo lo que vale. La segunda es que está enamorada hasta las trancas de Diana. Pero hay un problema que le impide confesarle sus sentimientos: es su mejor amiga.

Diana, por su parte, está echa un lío. Acaba de romper con Iria, su novia desde hacía más de un año, y no entiende sus sentimientos. Sabe que hay algo que se le escapa, aunque no está muy segura de qué. Y la presencia de Abril no la ayuda a aclararse precisamente.

Cuando llega la Navidad, las dos tendrán que enfrentarse a encuentros familiares y a sus propias tradiciones mientras tratan de desenmarañar sus sentimientos sin romper su amistad. ¿Pueden dos mejores amigas arriesgarlo todo para encontrar su «felices para siempre»?
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